
  


  
    
  


  
    
  



  

    
      
    

  



  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  Andrews Fielding, uno de los hombres más influyentes de Santa Fe y poseedor de una gran fortuna, entró en el «México-Saloon», propiedad de Gregory Queen y considerado por todos como el local más elegante de la ciudad.


  Tan pronto como los clientes le vieron entrar en el local, interrumpieron sus conversaciones para saludar con simpatía y respeto al recién llegado.


  Andrews Fielding respondía a aquellos saludos con indiferencia y frialdad.


  Se encaminó hacia una de las mesas después de saludar al grupo de amigos que bebían en torno a ella.


  —Hace un par de horas que acaba de llegar a la ciudad la mujer más bonita que hayáis podido ver en vuestra vida —informó Andrews—. ¡Una verdadera preciosidad!


  —Es la primera vez que te oigo hablar con tanto entusiasmo de una mujer —comentó uno de los amigos—. Si es tan bonita como aseguras, no te molestará que la cortejemos, ¿verdad?


  —¡Perderéis el tiempo! —exclamó Andrews—. ¡Tan pronto la vi, prometí que me casaría con ella!


  —Muy bonita ha de ser para hacerte pensar en el matrimonio —dijo otro en tono burlón.


  —¡Como no podéis haceros idea! —exclamó entusiasmado Andrews.


  —¿Has hablado con ella? —preguntó otro.


  —¡Claro que sí! Pero he de confesaros que me equivoqué… ¡Tiene un carácter endemoniado y es excesivamente orgullosa! No me hizo el menor caso.


  —En más de una ocasión te he dicho que hay mujeres que no se dejan impresionar por el dinero que posees —dijo Gregory Queen.


  —¡Te prometo que ha de ser mía! —exclamó Andrews—. ¿Quieres cruzar una apuesta?


  —No sin antes conocer a esa muchacha… —respondió Gregory, sonriendo.


  —¿Quién es? —preguntó otro.


  —Lo ignoro —respondió Andrews—. Pero pronto me informaré, ya que dejé a uno de mis hombres para que se informara de todo.


  —Encontrarás, si es tan bonita como aseguras, serios rivales entre nosotros.


  —Esa joven me pertenece, Frederick —dijo Andrews, sonriendo de forma extraña—. ¡He sido el primero en descubrirla!


  —Pero si fracasaras, tendrías que dejar el terreno libre…


  —¡No fracasaré!


  Fueron interrumpidos por otro amigo, que sonriendo, dijo:


  —¿Qué te sucedía con esa muchacha tan bonita que descendió hace unas horas de la diligencia, Andrews?


  —Nada… —respondió Andrews—. ¿Por qué?


  —Porque parecía como si tus dotes de don Juan hubieran sido humilladas. No es mucho el caso que esa joven te ha hecho… Estaba próximo a vosotros cuando te aproximaste a esa joven y pude escuchar todo lo…


  —¡No quisiera disgustarme, Faulkner! —bramó Andrews.


  —¿Por qué habrías de hacerlo? —inquirió muy serio el llamado Faulkner.


  —¿Qué habrá podido escuchar Faulkner de tu conversación con esa preciosidad que tanto te molesta que nos enteremos? —inquirió Gregory Queen.


  —Es algo muy gracioso…


  —¡Te he advertido que me disgustaría enfadarme! —bramó Andrews.


  —Puedes hacerlo si así lo deseas, pero no cometas ninguna estupidez de la que no puedas arrepentirte, ¿de acuerdo? —dijo muy serio el llamado Faulkner.


  —Supongo que no seréis tan estúpidos de reñir por una joven a la que ni siquiera conocéis, ¿verdad? —dijo preocupado Gregory.


  —Me gustaría saber lo que sucedió —terció Frederick, sonriendo—. Debe ser un buen fracaso de Andrews, de lo contrario no se enfadaría de esta forma con Faulkner…


  —Lo que sucedió no tiene importancia… —dijo con rapidez Andrews—. Pudo sucedernos a cualquiera de vosotros…


  —Precisamente por eso, no tiene importancia que lo cuente —dijo Faulkner.


  El resto de los amigos insistieron para que Andrews no se incomodara.


  —¡Está bien! —exclamó Andrews—. ¡Puedes contarlo si ése es tu deseo! ¡No creo que pueda tener tanta importancia el que imaginara que esa muchacha venía a uno de estos locales a trabajar!


  —Hay algo más en todo ello, que debemos admirar de esa joven, ¿no crees?


  —¿A qué te refieres, Faulkner? —preguntó Frederick.


  —Creo que sería preferible que fuese el propio Andrews quien os informe de todo lo sucedido… —respondió, sonriendo maliciosamente Faulkner.


  —En realidad, no hay nada más que contar —dijo Andrews, mirando con fijeza a Faulkner—. Confieso que cometí un error imperdonable al confundir a esa joven con una de las que se dedican a trabajar en estos locales. ¡Pero limaré sus uñas y tendrá que suplicarme que escuche sus súplicas amorosas!


  —No debes ser tan optimista, Andrews —dijo Faulkner, sonriendo—. ¡Esa joven demostró que no es de la misma condición de las que estás acostumbrado a tratar!


  —¡El tiempo dará la razón a quién la tenga! —exclamó Andrews.


  Faulkner, para no disgustar al amigo, guardó silencio.


  Pero Frederick Gramps, un rico negociante de la ciudad, sospechando que algo ocultaba Andrews de lo sucedido con la hermosa joven, dijo:


  —Tengo la impresión que existe algo que nos ocultáis sobre tu entrevista con esa muchacha, ¿qué es lo que tanto te molesta podamos saber?


  —¡No sucedió nada nías! —bramó Andrews.


  —¿Es eso cierto, Faulkner?


  —Bueno —respondió con cierto temor Faulkner—, hay algo más, pero carece de importancia… ¡Pero que demuestra que esa joven es inteligente y posee un gran olfato!


  Andrews miró con detenimiento a Faulkner.


  Había algo en su mirada que preocupó a todos.


  —Somos amigos tuyos y nada importará lo que esa joven haya dicho… —dijo Gregory.


  Tanto insistieron, que fue el propio Andrews quien dijo:


  —¡Puedes contar a estos curiosos lo que esa joven me respondió!


  Faulkner, con esta autorización, dijo mucho más tranquilo:


  —Cuando Andrews se aproximó a esa joven, confundiéndola, dijo ella con gran serenidad y mirándole con una sonrisa burlona bailando en sus labios: «Por sus ropas le había creído en un principio un caballero… ¡Pero desde luego, el hábito no hace al monje!».


  Quienes escuchaban echáronse a reír de buena gana.


  Andrews estaba molestísimo con aquellas risas.


  —… Y dicho eso, la joven dio la espalda a Andrews que no supo ni qué responder —finalizó diciendo Faulkner.


  —¡No hay duda que esa joven debe tener un gran olfato! —exclamó entre risas Frederick Gramps—. ¡El hecho de que vistamos con elegancia a la usanza ciudadana, no quiere decir que seamos caballeros como todos nos consideran en la ciudad!


  —Me gustará conocer a esa joven —agregó Gregory.


  Andrews tuvo que soportar muchas bromas por lo sucedido.


  —Os aseguro que seré yo quien ría en último lugar —dijo muy serio—. ¡Haré que esa joven se arrepienta de sus palabras!


  Minutos más tarde dejaron esta conversación para buscar temas más interesantes para todos.


  Dickson, hombre de edad indecisa y capataz de Andrews Fielding, entró en el local mirando en todas direcciones.


  Sin lugar a dudas debía estar buscando a su patrón.


  —¡Ahí está Dickson! —dijo Gregory—. Parece que anda buscándote…


  —Es posible que ya se haya informado sobre quién es esa joven —dijo Andrews al tiempo de ponerse en pie y hacer señas a su capataz.


  Dickson se aproximó al grupo, saludándoles a todos con cierto respeto.


  —¿Has averiguado quién es esa joven?


  —Si —respondió Dickson—. Se llama Sonia Pressman.


  —¡Pressman! —exclamaron todos.


  —¡La mujer más rica de todo el sudoeste de la Unión! —exclamó Gregory.


  —Eso afirman. Su padre al morir le dejó una gran fortuna…


  —Viene a hacerse cargo del rancho que posee aquí y que desde la muerte de su padre cuida el viejo Herburn —informó Dickson—. Según ha dicho al sheriff, piensa pasar una larga temporada aquí.


  —Ésta no es tierra para esa muchacha —comentó Frederick—. Ahora me explico menos que Andrews confundiera a una verdadera dama con una mujerzuela…


  Andrews permaneció en silencio.


  Los amigos siguieron haciendo comentarios irónicos sobre él.


  —Después de conocer el nombre de esa muchacha, ¿crees que te resultará fácil enamorarla? —dijo Faulkner, sonriendo.


  —¡Es posible que con mayor facilidad! —respondió Andrews.


  Después de mucho hablar sobre Sonia Pressman, hablaron de negocios.


  Pero a Andrews Fielding no se le iba de la cabeza el error cometido en presencia de tantos testigos.


  Recordaba las palabras de la joven y se enfurecía cada vez más.


  —¿Qué hay del muchacho tan alto que trabaja en el rancho «Kentucky»?


  —Los muchachos le han visto nuevamente merodeando por las cercanías de nuestros ranchos…


  —¿Sigues pensando en que sea un agente? —preguntó Faulkner a Andrews.


  —Todo es posible… ¡Pero sigue sin gustarme!


  —Desde luego es sumamente misterioso ese muchacho —agregó Frederick—. El otro día le estuve contemplando con detenimiento y sus modales así como su forma de expresarse no concuerdan con las ropas da vaquero…


  —Hemos de vigilarle con mayor atención —dijo Andrews.


  —Yo creo que es una estupidez perder el tiempo con él —agregó Gregory—. ¡Es mucho más sencillo terminar con él!


  —No quiero crímenes —comentó en forma de reproche Andrews.


  —Hay hombres entre nuestros muchachos, que no tendrán necesidad de recurrir a la traición ni al asesinato para terminar con ese larguirucho… ¡Le pueden provocar ante muchos testigos!


  —Prefiero, de momento, que se le siga vigilando… —dijo Andrews.


  —Como quieras…


  —Si viene por esta casa sabré provocarle… —dijo Faulkner.


  —No quiero que demuestres de lo que eres capaz con armas a tu alcance. ¡Sería peligroso para ti que alguien te reconociera! —dijo Gregory—. Y lo harían en el acto, si te viesen disparar con la izquierda…


  —Gregory está en lo cierto, Faulkner… —agregó Frederick—. Es preferible que te sigan considerando un honrado ciudadano.


  Por su parte, Sonia Pressman, después de darse a conocer al sheriff, éste en persona la acompañó hasta el «Kentucky», el rancho que el padre de la joven le había dejado entre su inmensa fortuna.


  El viejo Herburn, que desde hacía varios años atendía personalmente el rancho, contempló con curiosidad a la joven que acompañaba al sheriff.


  Pero cuando Sonia se aproximó más, el viejo Herburn, frunciendo el ceño, preguntó:


  —¿No te he visto en otra parte antes de ahora, muchacha?


  —¡Tengo la seguridad de que así es, viejo zorro! —respondió Sonia, sonriendo ampliamente.


  —¡Pero claro que sí! —exclamó con inmensa alegría el viejo Herburn—. ¡Por todos los coyotes de la pradera, si es la pequeña Sonia en persona!


  La joven, desmontando, se encaminó hacia el viejo Herburn, diciéndole:


  —¡La misma! ¡Me hubiera disgustado muchísimo si no me hubieras reconocido!


  Ambos se abrazaron con inmensa alegría.


  El sheriff, observando la escena, sonreía complacido.


  —¡Siempre aseguré que mi pequeña Sonia se cansaría de vivir en las grandes ciudades del Este y vendría a vivir con nosotros! —decía loco de felicidad el viejo Herburn—. ¡¡Por algo llevas en tus venas sangre ardiente del Oeste!!


  —Si no vine antes fue debido a varias causas, entre ellas, atender los negocios un tanto abandonados que dejó papá… ¿Qué tal marcha este rancho?


  —¡Es la honra de Nuevo México!


  —Si Andrews Fielding o Frederick Gramps te oyeran hablar así, tendrías un serio disgusto —comentó el sheriff, sonriendo—. Ellos aseguran que son sus ranchos los mejores de todo Nuevo México.


  —Usted, al igual que todo aquel que entienda de estas cosas y en particular de ganado, tendrán que reconocer que no pueden compararse…


  —Me alegra comprobar que sigues tan enamorado de esta tierra… —dijo emocionada Sonia.


  —¡Estas tierras fueron la base de la gran fortuna que tu padre consiguió reunir para que su hija viviese como una reina! ¡¡Y yo le ayudé!!


  —Lo sé, viejo zorro, mi padre me lo dijo infinidad de veces… Y no creas que fue un egoísta… ¡La mayoría de los negocios que poseo son en partes iguales tuyos! Ésta es una de las causas de este viaje. Mi padre me hizo prometerle que no te lo diría hasta que no pudiera hacerlo en persona… Por eso te escribí tantas veces para que fueras hasta el Este. ¿Por qué no aceptaste mis invitaciones?


  —¡Me faltaría aire para mis pulmones en ese ambiente!


  El sheriff y Sonia rieron de buena gana.


  —He traído conmigo los papeles… ¡Eres tan rico como yo!


  —¡Tonterías! —bramó el viejo Herburn con los ojos llenos de lágrimas—. ¡¡Otra tontería más del zorro de tu padre!! —Y haciéndose el fuerte para que no le viesen llorar, agregó—: ¿Qué haré yo con tanto dinero? ¡No quiero ni un solo centavo! ¡¡No quiero dejar de ser vaquero!!


  —Puedes seguir siéndolo, aunque con dinero —dijo el sheriff.


  —No tengo a nadie a quién beneficiar y estoy ya muy viejo… ¡Será preferible que te quedes con mi parte!


  —Ya hablaremos de eso en otra ocasión…


  Y Sonia, agarrándose a un brazo del viejo Herburn, le hizo entrar en la vivienda principal. El sheriff se despidió de ellos regresando a la ciudad.


   


  CAPÍTULO II


  —¿A dónde va el larguirucho? —preguntó uno de los vaqueros del «Kentucky» a un compañero.


  —Irá a dar su paseo, como todas las tardes.


  —¿Es que no le han dicho que ha llegado la patrona? —preguntó sorprendido el mismo.


  —Se lo hemos dicho, pero parece ser que no le ha afectado demasiado.


  —Seguro que no le habéis hablado de la gran belleza de la patroncita… ¡No hay nada igual como mujer!


  —Todos hemos elogiado la gran belleza de la patrona, pero ni le ha afectado… Parece ser que tiene algo contra el sexo opuesto…


  Todos se echaron a reír, mientras se encaminaban hacia la vivienda principal, donde el viejo Herbum les había citado para presentarles a la patrona.


  Contemplaron todos, con verdadera admiración, a Sonia.


  Ninguno de ellos podía imaginar que existiesen mujeres tan bonitas.


  El viejo Herburn, mientras hacía las presentaciones de todos, sonreía contemplando aquellos rostros de admiración.


  Sonia también sonreía complacida por el significado de aquellas miradas.


  —¡Un momento! —exclamó Herburn, contemplando a todos los vaqueros—. ¿Dónde está el larguirucho?


  —Marchó a pasear, Herburn… —respondió uno.


  —¡Por todos los coyotes de las praderas! —bramó el viejo capataz—. ¿Acaso no le habéis comunicado mi orden?


  —Lo hemos hecho, Herburn —respondió otro—. Pero, a pesar de ello, ha decidido marcharse a pasear…


  —¡Me las pagará ese gigante!


  —¿Qué sucede, Herburn? —preguntó Sonia.


  —¡Nada…! —respondió, enfurecido, Herburn—. Uno de los muchachos, que, a pesar de ordenarle que debía venir a saludarte, ha decidido marchar a pasear, como acostumbra a hacerlo todas las tardes… ¡Se le terminarán los paseos! ¡Te lo prometo! Por lo menos en este rancho.


  —No debes enfadarte con nadie por mi culpa —dijo, sonriendo, Sonia—. He decidido pasar una larga temporada aquí; así que ya tendré tiempo de ser presentada a ese muchacho.


  —¡Iré en su busca! —bramó Herburn—. ¡Le enseñaré a obedecer mis órdenes!


  —Le das excesiva importancia, viejo zorro —dijo, sonriendo, Sonia—. Y te aseguro que no la tiene. Si acostumbra a pasear todas las tardes después de las faenas en el rancho, ¿por qué no hacerlo hoy también?


  —¡Porque yo se lo ordené!


  —No seas cascarrabias… —replicó, cariñosa, Sonia.


  —Además, me molesta que haya sido precisamente él —comentó, pensativo, Herburn—. Le admití a trabajar, a pesar de ser todo un misterio para mí ese muchacho, por asegurar que fue amigo de tu padre…


  Sonia miró con detenimiento al capataz, preguntándole:


  —¿Amigo de mi padre?


  —Eso fue, al menos, lo que me dijo —respondió Herburn.


  —¿Es de estas tierras?


  —Si se le juzga como jinete o conocedor de ganado, sin lugar a dudas; pero no sucede lo mismo si lo hacemos por su aspecto.


  —Me gustará conocer a ese muchacho —dijo, interesada, Sonia.


  —¡Dentro de unos minutos lo tendrás ante ti! —Y, dirigiéndose a los vaqueros, agregó Herburn—: ¡Traedle rápidamente!


  Los vaqueros no perdieron un solo segundo para obedecer la orden recibida.


  Sonia, al quedar a solas con el viejo Herburn, le dijo:


  —Me gustaría recorrer el rancho.


  —Ahora será preferible que descanses. Mañana podrás hacerlo a primeras horas.


  —¿Cuántos vaqueros prestan sus servicios en este rancho?


  —Todos los que te he presentado. En total, veinte.


  —¿Y ese muchacho que no ha sentido interés por conocerme?


  —Veinte con él.


  —Crea que pasaré una temporada admirable aquí.


  —Si no te molesta, ya que soy socio tuyo, daré una gran fiesta para pasado mañana. Los muchachos realizarán toda clase da ejercicios vaqueros. Te admirarán con sus habilidades.


  —Me encantará —dijo Sonia, sonriendo.


  Los vaqueros se extendieron por todo el rancho en busca de Mike Carson, como se llamaba el vaquero que no se presentó, a pasar da la orden dada por el capataz.


  El que encontró a Mike, le dijo:


  —No has debido salir a pasear sabiendo que tenías que ser presentado a la patrona.


  —Supongo que tendré tiempo de conocerla —replicó Mike, sonriendo.


  —¡No sabes lo que te has perdido! ¡Es una preciosidad!


  —Ya os dije que no me interesan las mujeres. Repito lo que siempre decía un gran amigo mío: «Sólo sirven para complicar la vida a los hombres».


  —Pues Herburn está furiosísimo contra ti. Nos ha enviado a buscarte para que te presentes cuanto antes.


  —Si la patrona desea conocerme, tendrá que venir ella en mi busca.


  —Supongo —dijo el vaquero sonriendo— que no querrás que le diga eso al viejo Herburn, ¿verdad?


  —Si es la verdad sobre lo que pienso, ¿por qué no has de decírselo?


  —¡Debes estar loco! —bramó el vaquero—. ¡Te despediría en el acto!


  —Lo que no dejaría de ser una injusticia, ¿no crees? —Déjate de tonterías y ve a saludar a la patrona.


  —Si es ella quien desea conocerme, que venga a mi encuentro; yo, por lo menos, no pienso ir. ¡Puedes decírselo al viejo Herburn, si así lo deseas!


  —Recuerda que Herburn no perdona que le desobedezcan.


  —Lo haré siempre que sus órdenes se refieran al trabajo nada más. Una vez finalizadas las tareas, no tengo por qué obedecer.


  —¡Estás completamente loco!


  —Piensa lo que quieras o, si lo prefieres, di que no me encontraste.


  —¡Te estás jugando el puesto en este rancho!


  —Herburn será testarudo como un ternero, pero no es mala persona. Tengo la completa seguridad que no me echará del rancho por esto.


  —No conoces a ese viejo cuando hablas así.


  —Por conocerle es por lo que estoy seguro de que nada sucederá. Se enfadará, de momento, muchísimo, pero pronto comprenderá que soy yo quien está en lo cierto. Ahora voy a ir hasta la ciudad a echar un trago, y si lo deseas, puedo invitarte.


  —¡Piensa que cuando regreses, el viejo Herburn te estará esperando y no te permitirá que duermas ni esta noche en el rancho!


  —Te demostraré que estás en un grave error.


  Otros vaqueros se aproximaron.


  Al saber por el otro compañero lo que Mike dijo, todos coincidieron en que debía haber perdido el juicio.


  Pero ninguno de ellos consiguió convencer a Miko para que les acompañara hasta la vivienda donde les estaría esperando Herburn en unión de la joven y preciosa patrona.


  Tan pronto como los compañeros le dejaron en paz, Mike se encaminó hacia Santa Fe.


  Los compañeros regresaron a la vivienda, comunicando al viejo Herburn lo que Mike había dicho.


  Como una fiera enjaulada, paseó unos momentos nerviosamente, bramando:


  —¡Tendrá que salir del rancho por su propia voluntad o, de lo contrario, seré capaz de arrancarle una oreja!


  Los vaqueros, escuchando al capataz, sonreían.


  Sonia intervino sonriendo para que el viejo Herburn se tranquilizara y se olvidara del asunto.


  —Piensa que no es un delito como para que le expulses del rancho…


  —¡Me disgusta que no cumplan mis órdenes!


  —Debes reconocer que, en el fondo, es ese joven quién está en lo cierto. Una vez que las faenas del rancho se dan por terminadas, no tiene por qué acudir dejando su paseo por conocerme.


  —¡Eres la propietaria de este rancho y la obligación de ese muchacho, como vaquero del mismo, es venir a cumplimentarte!


  Por más que Sonia insistió, no consiguió convence al viejo Herburn.


  Pero minutos más tarde, charlando animadamente de otros asuntos con la joven, se olvidó de Mike.


  Sonia explicó al viejo Herburn lo que le había sucedido al descender de la diligencia con Andrews Fieldin.


  —No hay duda que no está acostumbrado a tratar con damas, ya que me confundió con una de esas mujeres que trabajan en los saloons…


  —No comprendo que míster Fielding cometiese un error como ése. ¡Es todo un caballero!


  —Creo que estás equivocado con ese hombre… ¡De caballero sólo tiene las ropas!


  Herburn, para convencer a la joven de que había juzgado precipitadamente a Andrews Fielding, estuvo hablando de el durante muchos minutos.


  —Pasado mañana, cuando se presente a la fiesta que celebraremos, ya que será uno de nuestros invitados, tengo la seguridad que sabrá disculparse por el error cometido.


  —Aunque lo haga, no conseguirá mi amistad. ¡Se ve a muchas millas de distancia que es un engreído estúpido!


  —Posiblemente no estés desacertada, pero es la persona más influyente de la ciudad y conviene estar a bien con él.


  Como Sonia estaba rendida del largo viaje que había realizado, se retiró a descansar.


  Herburn aprovechó esta circunstancia para ir hasta la ciudad a echar un trago y de paso a hacer las invitaciones personalmente para la fiesta que celebraría en el rancho en honor de la joven patrona.


  Todos los invitados aseguraron que no dejarían de asistir a la fiesta para conocer a la joven, que aseguraba el sheriff, y quienes la habían visto, que era la más bonita de cuantas mujeres pasaron por Santa Fe.


  Cuando hizo la invitación a Andrews, agregó sonriendo:


  —Yo confío en que sepa disculparse por el error cometido.


  —Estoy arrepentido, Herburn. Sabré pedir perdón a tu joven y bella patrona. ¡Jamás me perdonaré tal estupidez!


  Frederick Gramos, que era uno de los ricos negociantes de la ciudad, fue invitado también por Herburn.


  De los íntimos de Andrews y de Frederick, al único que no invitó el viejo capataz fue a Gregory Queen.


  Éste, que sabía lo poco que el viejo Herburn le estimaba, no se dio por ofendido.


  Después de echar un trago, en compañía de Frederick Gramps y Andrews Fielding, Herburn salió del «Mexico-Saloon», y, montando a caballo, regresó al rancho.


  No haría ni cinco minutos que había salido el viejo capataz del local propiedad de Gregory Queen, cuando Mike Carson entró.


  —¡Ahí está ese larguirucho! —dijo Gregory a sus amigos.


  Todos contemplaron con detenimiento al muchacho.


  —Hay algo misterioso en ese muchacho… —comentó Andrews preocupado—. Fijaos en sus manos; son sumamente delicadas…


  —No creo que haya ejercido durante mucho tiempo el rudo trabajo de vaquero —agregó Frederick.


  —Pues sus compañeros aseguran que es un gran vaquero —comentó Gregory.


  —Insisto en que no me agrada —añadió Andrews.


  —¿Quieres que Faulkner se ocupe de él? —inquirió, sonriente, Gregory.


  —Esperemos unos días más; pero hay que vigilarle con atención.


  Mike, apoyado en el mostrador, bebía tranquilamente, sin sospechar que era observado con tanta curiosidad por Gregory Queen y sus amigos.


  Unos compañeros de trabajo se reunieron minutos más tarde con él, diciéndole lo que el viejo Herburn había dicho cuando le comunicaron que se había negado a presentarse en la vivienda para saludar a la patrona.


  —Son reacciones lógicas de su temperamento impulsivo —comentó Mike sonriendo—. Pero ya veréis como no se atreve ni a expulsarme, y mucho menos a cumplir su amenaza de arrancarme una oreja… Tengo la seguridad de que, en el fondo, le ha agradado que me negara.


  —¡Tan pronto como regreses al rancho comprobarás lo equivocado que estás!


  —Olvidemos ya ese asunto —dijo Mike—. ¿Whisky?


  —Sí —respondieron los dos compañeros.


  Y en charla animada transcurrieron los minutos.


  Dickson, capataz de Andrews, se aproximó a Mike y a sus compañeros, saludando a éstos y diciendo a Mike:


  —Procura en tus paseos no volver a entrar en nuestros terrenos. No nos agradan los extraños.


  —¿A qué se debe ese temor a los extraños? —preguntó, sonriendo, Mike.


  —¡No debes confundir mis palabras, muchacho! —respondió Dickson muy serio—. Una cosa es que no nos agraden los extraños y otra que les tengamos miedo.


  —Ignoro si alguna vez entré en los terrenos de tu patrón, pero si lo hice, fue distraídamente.


  —Quedas advertido, y para que no vuelvas a distraerte, recuerda que puede resultar peligroso para ti.


  —¿Qué tenéis en vuestro rancho que tanto os preocupa pueda ser descubierto por un extraño?


  Dickson miró con fijeza a los ojos de Mike, diciéndole:


  —Te he advertido con nobleza, y quién avisa no es traidor.


  Y dicho esto, dio media vuelta, alejándose de Mike y de sus dos compañeros.


  —Conozco a Dickson hace años —comentó un compañero de Mike—. Procura no olvidar su advertencia.


  —Os aseguro que si entré en terrenos no pertenecientes al rancho en que prestamos nuestros servicios fue sin darme cuenta.


  —Pues procura que no vuelva a suceder. ¡A los hombres de Andrews les considero capaces de disparar sobre ti!


  Una hora más tarde, Mike, ante el temor de ser provocado por Dickson, se despedía de sus compañeros.


  Pero antes de encaminarse hacia el rancho pasó por el taller del herrero, con el que estuvo hablando varios minutos animadamente.


  Cuando llegó al rancho, el viejo Herburn le estaba esperando. Discutieron durante algunos minutos los dos, pero no sucedió nada más, ya que Mike prometió a Herburn que a la mañana siguiente, lo primero que haría sería ir a saludar a la patrona.


  Faltarían dos horas para que la luz del sol hiciera desaparecer las tinieblas de la noche, cuando Mike, con toda clase de precauciones, abandonó la nave de los vaqueros para encaminarse hacia la vivienda principal del rancho. Antes de acostarse supo enterarse, por una de las viejas criadas, la habitación que había sido destinada a la patrona.


  Al estar bajo la ventana, donde tenía seguridad de que descansaba Sonia, golpeó con los nudillos en los cristales y esperó paciente a que la ventana se abriera.


  Esperó un par de minutos, y al ver que la ventana no se abría, volvió a golpear, ahora más fuerte. Segundos después, Sonia aparecía en la ventana, mirando extrañada al muchacho.


  —¿Qué desea? —preguntó la joven con cierto temor.


  —No podía sospechar que tan sólo en seis meses pudieras olvidarte de mí.


  Se interrumpió Mike para poner cariñosamente su mano en la boca de la joven para que no gritara, ya que acababa de reconocerle.


  Como en su susurro, dijo la joven, al tiempo de abrazar al muchacho:


  —¡Oh, Mike! ¡Qué alegría! Pero ¿qué haces aquí? Te creí en Washington. Dejé en St. Louis una carta para ti.


  —Ahora te lo explicaré.


  Mike entró en la habitación, y durante varios minutos estuvo hablando sin que fuera interrumpido por la joven, que lo único que hacía era escuchar con suma atención.


  Cuando Mike abandonaba la habitación de Sonia, habíanse puesto de acuerdo para no descubrir que se conocían.


   


  CAPÍTULO III


  Herburn, para que la fiesta resultara mucho más animada, había ofrecido un premio de cien dólares en cada uno de los ejercicios que se celebrarían en el rancho antes de que el baile comenzara. Deseaba que Sonia disfrutara con los ejercicios de habilidad vaquera.


  La lucha por los premios resultaría muy discutida, ya que fueron muchos los vaqueros que prometieron participar.


  El día señalado para la gran fiesta, el rancho empezó a animarse con la llegada de los invitados y de los vaqueros que iban dispuestos a conseguir los premies que Herburn había ofrecido en cada uno de los diferentes ejercicios.


  Sonia, vestida con gran elegancia, lo que hacía resaltar muchísimo más su belleza, saludaba a todos los invitados con una agradable sonrisa mientras éstos iban siendo presentados por Herburn.


  Todos, sin excepción, tenían una frase de halago hacia la joven.


  Cuando Andrews Fielding fue presentado a la joven, ésta le saludó con enorme frialdad.


  —Confío que con el tiempo pueda borrarse de su Imaginación la mala impresión que le causé —dijo con valentía Andrews—. No debe hacerme responsable de mi error, y sí a su gran belleza… Fue tal la impresión que recibí al contemplar su gran hermosura, que al verme tratado por usted con indiferencia perdí los estribos. ¡Ruego sepa perdonarme!


  Sonia, que recordaba la conversación que sostuvo con Mike, sonriendo, aunque fríamente, respondió:


  —Haré todo lo posible por olvidar tan desagradable incidente, y confío en que todos ustedes me consideren una buena amiga.


  —No sabe lo feliz que me hace oyéndola hablar así.


  La llegada de otros invitados hizo que Andrews tuviera que separarse de la joven.


  —¿Qué te parece? —preguntaba Andrews a su buen amigo Frederick Gramps.


  —¡No exageraste al hablar de la belleza de esta joven! —respondió Frederick, sin dejar de contemplar a Sonia—. ¡Es terriblemente bonita!


  Herburn dejó a Sonia con los invitados para ir con los vaqueros para preparar los ejercicios de habilidad, que darían comienzo dentro de breves minutos.


  Varias jóvenes rodearon a Sonia, a quién contemplaban con verdadera admiración y envidia. Más por la belleza de la joven que por la gran fortuna que sabían poseía.


  Della, la hija del juez de la ciudad, fue la joven que ganó la simpatía de Sonia desde los primeros momentos.


  —¿Presenciaste alguna vez concursos de habilidad vaquera?


  —Nunca, Della. No olvides que me crié en el Este.


  —¡Te encantarán!


  Herburn fue el encargado de avisar a los invitados para que marcharan hacia el lugar en que se celebrarían los concursos.


  Mike, entre los vaqueros del rancho, no dejaba de contemplar a Sonia.


  Aprovechando la primera oportunidad que tuvo de aproximarse a la joven, le dijo en voz muy baja:


  —Viéndote ahora, después de tanto tiempo sin hacerlo, comprendo perfectamente mi locura.


  Sonia le miró, agradeciendo aquellas palabras con la mejor de sus sonrisas.


  Sentía enormemente no poder estar al lado del hombre amado.


  Della, que se dio cuenta de que algo había dicho Mike a la amiga, preguntó curiosa:


  —¿Qué te ha dicho ese joven?


  —Que hará todo lo posible por ofrecerme el triunfo en los ejercicios a que se presente.


  —Es guapo ese muchacho, ¿verdad? —agregó Della.


  Sonia sintió una extraña sensación ante las palabras de la amiga y, en particular, por la forma con que Della observaba a Mike, diciéndole:


  —Es agradable.


  —No le había visto antes de ahora.


  Herburn se aproximó a Sonia, diciéndole:


  —Pronto verás actuar a los mejores vaqueros de este territorio.


  —¿Qué ejercicio realizarán en primer lugar? —preguntó Della.


  —Lazo.


  —Si se presenta Corliss, será el que triunfe —comentó Della.


  —Se presentará.


  —¿Quién es ese Corliss? —preguntó, curiosa, Sonia.


  —Uno de los vaqueros de míster Andrews Fielding —informó Della—. Aquel que está en estos momentos al lado de ese muchacho tan alto.


  Sonia contempló al indicado.


  —¿Qué otros ejercicios realizarán? —preguntó de nuevo Della.


  —Rifle y «Colt». Y para finalizar, una gran carrera.


  —En rifle y «Colt» se disputarán los premios entre Dickson y Faulkner —comentó Della—. Fueron los triunfadores el año pasado en las fiestas de la ciudad. ¡Quedarás admirada cuando presencies la gran habilidad con que disparan!


  —En eso no creo que me admiren mucho —comentó Sonia, ante la sorpresa de la amiga y de Herburn—. He visto en St. Louis grandes exhibiciones con las armas. No creo que puedan superar estos hombres a los que vi actuar allí.


  —Cuando les veas actuar, comprenderás lo equivocada que estás —comentó, sonriendo, Herburn.


  Sonia no replicó.


  Los ejercicios dieron comienzo.


  Todos los vaqueros que iban interviniendo eran premiados con aplausos calurosos por parte del público espectador.


  Cuando Corliss intervino, la ovación fue mucho más cerrada, lo que demostraba al resto que era considerado como el triunfador en el ejercicio de lazo.


  Corliss sonreía complacido, escuchando aquellos aplausos que sonaban en su honor.


  Andrews Fielding se aproximó a Corliss, diciéndole:


  —Eres admirable, muchacho.


  —Gracias, patrón.


  —Por el renombre que este triunfo dará a mi rancho, recuérdame que he de entregarte por mi parte otros cien dólares.


  El resto de los vaqueros, después de la exhibición de Corliss, optó por retirarse de la competición.


  Sonia era de los testigos la que con mayor calor aplaudía.


  Mike se adelantó, diciendo en voz alta:


  —Intentaré derrotar a Corliss para poder ofrecer el triunfo a mi patrona.


  Sonia le sonrió ampliamente.


  Herburn dijo en voz baja a Sonia:


  —Debe estar loco. Lo único que conseguirá es dejas a nuestro rancho en ridículo.


  —Hará todo lo posible por triunfar —replicó Sonia—. Tengo confianza en ese muchacho.


  Corliss, rodeado por varios amigos, dijo a Mike:


  —Si no deseas que nos riamos un poco de ti, debes imitar a los demás y no presentarte. ¡No podrás superarme!


  —¿Por qué estás tan seguro? —inquirió Mike sonriendo—. ¿Acaso me has visto alguna vez utilizar el lazo?


  —No, pero sé que es imposible derrotarme. ¡Soy el mejor en esa especialidad en todo el Sudoeste. Así lo demostré el año pasado durante las fiestas!


  —Es posible que no se presentara nadie que en verdad supiera lo que es un lazo y cómo hay que usarlo.


  Los que escuchaban echáronse a reír.


  —Pronto dejaréis de reír —dijo Mike, sonriendo a su vez—. ¡Derrotaré a este engreído con cierta facilidad!


  Corliss, sonriendo de forma extraña, dijo:


  —Me estás insultando, y eso puede resultar peligroso.


  —No es un insulto llamarte engreído, y pronto demostraré que es así.


  Sonia, escuchando a Mike, sonreía complacida.


  Andrews se aproximó a Mike, diciéndole:


  —Si en realidad confías en tu triunfo, te juego lo que quieras.


  —Soy vaquero y, por tanto, no son muchos los ahorros que tengo.


  —Es una pena. ¿Cuánto tienes?


  —Unos veinte dólares.


  —Te los juego. Me agradará dejarte sin un solo centavo. ¡Será una buena lección para tu fanfarronería!


  —Procure cuidar su lenguaje cuando hable conmigo —dijo Mike sonriendo—. No olvide que no pertenezco a su rancho. Si está tan seguro del triunfo de Corliss, ¿por qué no ofrece diez contra uno?


  —¡Acepto encantado! —gritó Andrews.


  —Es una pena que este muchacho no tenga más dinero —comentó Frederick—. Seríamos muchos los que jugásemos a favor de Corliss…


  —¡Yo puedo aceptar todas las apuestas que ustedes deseen! —exclamó Sonia, ante la sorpresa general—. ¡Juego a favor de ese larguirucho!


  —No seas loca —dijo Herburn—. Tirarías tu dinero.


  —Tengo confianza en el triunfo de ese muchacho. ¿Quieren indicarme la cantidad que desean jugar a favor del que hasta ahora está considerado como el triunfador de este ejercicio?


  —Sería robarla y no podemos hacerlo —dijo Andrews—. Usted no es mucho lo que sabe de estas cosas.


  —¡Pero tengo la seguridad de que ese vaquero de mi rancho derrotará, si así lo afirma, con cierta facilidad al suyo!


  —Desconoce estos asuntos. No deseamos aprovecharnos de esa ignorancia.


  —Sería mucho más noble confesar que no confían en el triunfo de Corliss. ¡Deben aceptar mi apuesta o pensaré que tienen miedo!


  —¿Cuánto desea apostar? —preguntó Andrews.


  —Ponga usted la cantidad. ¡Acepto de antemano!


  —Sería una gran oportunidad para apropiarnos de su dinero, pero como sabemos que ignora…


  —¡Déjese de disculpas y ponga la cantidad! —le interrumpió Sonia.


  Mike sonreía complacido.


  No sucedía lo mismo con Herburn, que estaba preocupado.


  —¡Mil dólares! —exclamó Andrews.


  —¡De acuerdo! —dijo Sonia, deseosa de molestar a Andrews—. Pero ya veo que es cierto no confía demasiado en su ídolo; no quiere exponer demasiado.


  —¡Lo hago por considerar un robo por mi parte! —bramó Andrews.


  —Será suficiente si se lo paga igual que a mí, patrona —dijo Mike sonriendo—. ¡Expone mil para ganar diez mil! Porque supongo que lo pagará diez a uno, ¿no es así?


  —¡No tengo inconveniente!


  —No acepto ventajas —dijo Sonia, en la seguridad de que esto molestaría a Andrews—. Si lo hiciera, el robo sería por mi parte, ya que ahora no dudo del triunfo de este muchacho. ¿Alguien más desea jugar a favor de Corliss?


  —Yo —respondió Frederick—. Pero me gustaría jugar fuerte.


  —¿A qué le llama usted jugar fuerte? —inquirió Sonia.


  —Por ejemplo, a diez mil dólares —respondió Frederick sonriendo.


  Los que escuchaban se sorprendieron de aquella cantidad.


  Pero mucho más lo hicieron cuando oyeron a Sonia que decía:


  —Acepto, aunque esperaba que fuese más elevada la cantidad.


  Media hora más tarde, Sonia seguía aceptando apuestas, ya que todos querían aprovechar aquella oportunidad para ganar una buena cantidad.


  Herburn estaba furiosísimo.


  Della, convencida de que sería inútil insistir, dejó que Sonia hiciera su capricho.


  Sabía que, aunque perdiese, no supondría nada para Sonia.


  Herburn, haciendo responsable de aquella locura a Mike, se aproximó a él, diciéndole:


  —¡Serás el responsable de la pérdida de la patrona! ¡No has debido hablar como lo hiciste!


  —Voy a pensar que la única entendida en estos asuntos es la que todos imaginan que ignora todo lo relacionado con esta clase de habilidad.


  —Supongo que no estarás convencido de tu triunfo después de presenciar el ejercicio de Corliss, ¿verdad? —dijo, extrañado, Herburn.


  —Si no estuviera convencido, ¿cree que permitiría a la patrona apostar a mi favor?


  —¡Eres un fanfarrón! ¡Pero tendrás que salir de este rancho!


  Herburn, furiosísimo, se alejó de Mike.


  —¡Eres una loca! —dijo, desesperado, al aproximarse a Sonia—. ¡Vas a regalar una verdadera fortuna!


  —No es mucho lo que entiendo de estas cosas, viejo zorro —dijo Sonia serena—. Pero conozco a las personas y estoy segura que si ese muchacho tuviese la menor duda de que no triunfaría, no permitiría que expusiera tanto dinero. ¡Será Mike quien triunfe!


  —¡Eres igual que tu padre de cabezota! —bramó Herburn.


  —Déjate de gruñir y toma nota de todas las apuestas que he hecho. Nombre y cantidad de lo que cada uno juega.


  Muy a pesar suyo, Herburn obedeció.


  Andrews, provocado por Sonia, elevó la apuesta hasta la misma cantidad que Frederick Gramps.


  El resto de los invitados jugaban quinientos y mil dólares.


  Ni uno solo se atrevió a jugar a favor de Mike.


  —¿Qué hará con tanto dinero, patrona? —preguntó Mike, aproximándose a ella.


  —¡No podrás derrotarme! —gritó Corliss.


  —Pronto comprenderéis vuestra equivocación. No ha respondido a mi pregunta, patrona. ¿Qué hará con todo ese dinero?


  —Entregaré la mitad a las autoridades de Santa Fe para obras benéficas, y la otra mitad, y sin que se moleste, se la entregaré a usted.


  —¿Qué haría yo con tanto dinero? —inquirió Mike, haciendo sonreír a quienes escuchaban.


  —Eso es cuestión suya —agregó Sonia sonriendo.


  —Nosotros, en caso de ganar, también entregaremos la mitad para obras benéficas —dijo Frederick.


  Uno de los vaqueros de Andrews se aproximó a Corliss, diciéndole:


  —Veo muy tranquilo a ese muchacho.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Corliss, mirando muy serio al compañero.


  —No sé, pero no me agrada. Le creo capaz de cumplir su palabra.


  —¡Debes estar loco!


  —Si no conoces a ese muchacho ni le has visto usar jamás el lazo, ¿cómo es posible que puedas estar tan seguro de tu triunfo?


  —Por el mismo motivo que ese joven confía en el suyo —respondió Corliss sonriendo.


  —Es completamente distinto. Él sabe de lo que eres capaz de hacer con el lazo, pero, sin embargo, tú lo ignoras, ya que no le has visto usarlo.


  —¡No hay nadie en la Unión capaz de derrotarme con el lazo!


  —Esperemos que sea así.


  —Si te derrotara ese joven —terció otro compañero—, el patrón se disgustaría contigo.


  —En caso de que fuese derrotado, que bien sabéis vosotros que no es posible, no podría ser responsable.


  Guardaron silencio al ver que Mike se preparaba para intervenir.


  Tendría que realizar el mismo ejercicio que Corliss.


  El ejercicio consistía en lazar tres terneros haciéndoles caer al sueño y quedar inmóviles.


  La admiración de todos llegó al máximo cuando Mike pidió a sus compañeros, que eran los encargados de ir soltando los terneros, que soltaran los tres a la vez.


  —¡Está loco o no tiene idea de lo que pide! —exclamó Corliss—. ¡No hay nadie que pueda lazar a tres terneros con la suficiente rapidez para que no se alejen, por lo menos uno, del alcance del lazo!


  Ésta era la opinión de todos.


  Herburn se aproximó a Sonia, diciéndole:


  —¡Ésta es la mayor demostración de que es un fanfarrón!


  —Aún no ha intervenido —replicó Sonia—. Es posible que cambies de opinión sobre ese muchacho cuando veas y compruebes que es muy superior a ese Corliss.


  Della sonreía escuchando a Sonia.


   


  CAPÍTULO IV


  Cuando Mike finalizó el ejercicio, se volvió sonriente hacia Sonia.


  Una salva de aplausos premió su trabajo.


  ¡Nadie dudaba ya del triunfo de Mike!


  El color natural del rostro de Corliss había desaparecido con la actuación de Mike.


  Aunque tarde, todos comprendieron su error.


  Sonia, sin poder contenerse, corrió hacia Mike y se abrazó a la joven entusiasmada.


  Herburn no salía de su asombro. Se había criado entre ganado y había conocido a hombres muy habilidosos con el lazo, pero ninguno tenía comparación con aquel larguirucho.


  Los compañeros de Mike le arrancaron del lado de la patrona y lo pasearon en hombros entusiasmados.


  Andrews Fielding y Frederick Gramps estaban completamente pálidos.


  La confianza que depositaron en Corliss les acababa de costar una fortuna.


  Todos los invitados felicitaron entusiasmados a Mike, una vez que sus compañeros le dejaron en paz. Solamente te Andrews y Frederick no se aproximaron al joven para felicitarle.


  —¡Tenía la seguridad de que triunfaría! —decía, loca de alegría, Sonia.


  —No hay duda que eres más entendida que nosotros —dijo Della.


  —No es que sea más entendida que vosotros, Della… —replicó Sonia—. Lo que sucede es que confié en ese muchacho. ¡Tuve la corazonada de que triunfaría!


  —Pues te ha hecho ganar una verdadera fortuna. ¡Fíjate en los rostros que tienen Andrews y Frederick!


  —Están arrepentidos de haber confiado en quién creían imbatible.


  Mike se aproximó a Andrews y a Frederick, diciéndoles:


  —Esta misma tarde pasaré por el «Mexico-Saloon» para que me hagan entrega del dinero que acabo de ganarles en buena lid.


  —Tendrás que esperar a mañana —dijo Andrews molesto.


  —De acuerdo. ¿Qué les ha parecido?


  —Creo que has actuado con ventaja —respondió Frederick—. Corliss perdió mucho más tiempo por lazar uno a uno los becerros.


  —Si dudan de mi triunfo, concederé una nueva intervención a su ídolo.


  —No es necesario —dijo, con rapidez, Andrews, en la seguridad que, de intervenir nuevamente Corliss, el ridículo sería superior, ya que no le creía capaz de lazar a los tres becerros antes de que alguno de ellos llegase hasta el lugar en que la madre les llamaba—. Hemos de reconocer que eres muy superior a Corliss. ¡Has triunfado limpiamente!


  —Me agrada escucharle hablar así —dijo Mike.


  Corliss, avergonzado, montó a caballo y se alejó del «Kentucky».


  Minutos más tarde, los invitados se disponían a presenciar el ejercicio de rifle.


  En este ejercicio, los invitados daban como favoritos a Dickson y a Faulkner.


  —¿Piensas intervenir con el rifle? —preguntó Sonia a Mike.


  —Es posible que lo haga. Depende de quiénes sean los triunfadores.


  —La mayoría cree que lo será el capataz de míster Fielding.


  —Si fuera así, intervendría.


  —Es posible que intervenga yo también —dijo Sonia—. ¡Ninguno de ellos conseguirá impresionarme con sus habilidades!


  —¿Recuerdas las lecciones?


  —¡Desde que tú marchaste practiqué a diario y he hecho grandes progresos! Creo que con el «Colt» no conseguirías derrotarme ni tú.


  —¡Vaya sorpresa que recibirán todos si decides intervenir!


  —Puede que obligue a esos caballeros a cruzar otra apuesta…


  —Si aceptan, les dejarás en la ruina.


  —No me importará, si es cierto todo lo que me dijiste la otra noche.


  —Hasta ahora son simples sospechas. No tardaré mucho en cerciorarme.


  Dejaron de hablar al reunirse con ellos Della y otro grupo de jóvenes.


  El ejercicio de rifle dio comienzo y al final de cada intervención, los testigos premiaban a los participantes con calurosos aplausos.


  El ejercicio consistía en disparar tres veces, lo más rápidamente posible, sobre tres monedas colocadas a unas cuarenta yardas de distancia.


  Dickson y Faulkner fueron los únicos que alcanzaron las tres monedas con seguridad escalofriante y disparando con gran rapidez.


  Ambos habían disparado en la mitad justa del tiempo que habían empleado el resto de los concursantes.


  Para que el jurado, formado por unos invitados, pudiera determinar cuál de los dos había sido el triunfador, tuvieron que repetir la exhibición.


  Pero para no caer en errores, el jurado decidió dar por triunfadores a los dos.


  Ambos sonreían complacidos.


  —¿Qué te ha parecido, Sonia? —preguntó Herburn sonriendo—. ¡Son admirables!


  —No hay duda que son buenos tiradores, pero resultaría fácil superarles.


  Quienes escucharon esta respuesta de la joven, la contemplaron sorprendidos.


  —Supongo —dijo Herburn, sonriendo un tanto cómico— que no querrás hacemos creer que en el Este has visto ejercicios más difíciles, ¿verdad?


  —¡Mucho más difíciles! —exclamó Sonia.


  —La patrona está en lo cierto, Herburn —dijo Mike—. El blanco sobre el que han disparado resulta sencillo.


  —Para hablar de esa forma tendrás que demostrar que, efectivamente, es sencillo —dijo Faulkner molesto.


  —No es mi intención molestaros —dijo Mike—. Pero a esa distancia, debisteis colocar las monedas de canto.


  —¡Creo que no sabes lo que estás diciendo! —bramó Dickson.


  Andrews se aproximó, diciendo:


  —¿Serías capaz de superar la actuación de éstos?


  —Creo que sí. No estoy muy seguro…


  —¡Juego la misma cantidad! —bramó Frederick.


  —¡Acepto! —exclamó Sonia.


  Los invitados se frotaron las manos, entusiasmados.


  Pero esta vez, ninguno se atrevió a apostar contra Mike.


  Decidieron permanecer al margen de las apuestas.


  —¿Qué tiempo han empleado en hacer los tres disparos? —preguntó Mike a los componentes del jurado.


  —¡Tres segundos! —respondieron.


  —¡Entonces actuaré! —dijo Mike—. ¡Será mucho más sencillo de lo que había imaginado venceros!


  —Tienes en tu poder la mitad del dinero que miss Sonia ha ganado. ¿A cuánto asciende en total? —dijo Andrews.


  —¡Ocho mil doscientos dólares! —dijo Herburn—. ¡Te juego la misma cantidad! —dijo Andrews.


  —Si está dispuesto a hacerme rico, no podré evitar la tentación de intentarlo. ¡Acepto!


  —Por mi parte, juego a miss Sonia otros diez mil dólares —dijo Frederick, pensando en resarcirse.


  —No debiera aceptar, ya que ahora soy yo quien afirma que será un robo por mi parte, pero si insiste, no tendré más remedio que aceptar.


  —¡Pues no se hable más! —exclamó Frederick—. ¡Debes intervenir, muchacho!


  Mike, con un rifle en la mano, se preparó para intervenir.


  Casi ni respiraban los testigos, en espera de oír la señal que daría uno de los jurados para que Mike comenzara a disparar.


  Cuando Mike comenzó a disparar, los testigos abrían y cerraban los ojos, sin dar crédito a lo que habían presenciado.


  Jurarían todos ellos, si así se lo pidieran, que Mike había disparado una sola vez; pero, sin embargo, las tres monedas habían desaparecido con espeluznante puntería.


  Dickson y Faulkner palidecieron, ya que no tenían la menor duda de que habían sido derrotados ampliamente.


  Andrews y Frederick se mordieron rabiosos los labios. Habían vuelto a perder una verdadera fortuna.


  Todos los allí reunidos volvieron a felicitar a Mike calurosamente.


  Estaban admirados.


  Sonia sonreía complacida.


  —¡No he visto nada parecido en mi larga vida! —exclamó con sinceridad Herburn.


  Los del jurado, después de discutir entre ellos, dijo uno:


  —¡Ha disparado en la mitad justa del tiempo empleado por Dickson y Faulkner!


  Completamente pálido, dijo Andrews en voz baja:


  —¡Hemos perdido una fortuna por acudir a esta fiesta!


  —¡No pienso pagar! —dijo en el mismo tono Frederick.


  —Si no lo hicieras, te colgarían. ¡Ya pensaremos en la forma de recuperar ese dinero y de vengarnos de ese larguirucho de los demonios!


  Tanto Dickson como Faulkner reconocieron públicamente la gran superioridad de Mike sobre ellos.


  Esta confesión sincera consiguió que les admirasen.


  Herburn indicó que debía comenzar el ejercicio de revólver.


  —Supongo que no volveréis a apostar a favor de vuestros hombres, ¿verdad?


  —Es posible que lo hagamos, Herburn —dijo, molesto, Frederick.


  —Si Mike decide intervenir es porque triunfará.


  El triunfo con el «Colt» fue para Faulkner, que había demostrado una habilidad admirable.


  —No hay duda que es hábil —comentó Sonia—, pero se le puede superar.


  Mike, que había oído el comentario de la joven, la miró y le sonrió.


  —¿No piensas intervenir, muchacho? —preguntó Faulkner.


  —No —respondió Mike—. Con el revólver, reconozco que eres muy superior.


  Faulkner sonreía complacido ante esta confesión.


  Sonia miró con el ceño fruncido a Mike.


  No comprendía el motivo por el cual confesó lo que no era cierto.


  Ella sabía que Mike no tenía contrario con el revólver.


  —Es una pena —dijo Andrews—, ya que estaba dispuesto a jugar a favor de Faulkner.


  —Si aceptara, perdería nuevamente —dijo Mike—. Pero en esta ocasión no intervendré, por estar convencido de que soy muy inferior.


  —Siento no poder recuperar parte del dinero perdido —comentó Frederick—. Confiaba resarcirme en este ejercicio.


  —No deben lamentar sus pérdidas —dijo Sonia—. En realidad, fueron ustedes quienes provocaron.


  —Pero debe reconocer, miss Sonia, que jugamos en desventaja —dijo Frederick—. Nosotros ignorábamos de lo que este muchacho era capaz.


  —Igual me sucedía a mí, pero deposité mi confianza en él. Ustedes lo hicieron en quienes consideraban invencibles. ¡En esta vida se pagan los errores!


  —Aunque sea lamentable, hemos de reconocer que así es —dijo Andrews—. ¡Soy jugador por temperamento y siento no tener oportunidad de recuperar, al menos de intentarlo, mis pérdidas!


  —Si así lo desea —dijo Sonia—, puedo intentar yo misma derrotar a este hombre.


  Los que escuchaban echáronse a reír de buena gana.


  —No hay duda que tiene un concepto muy elevado del humor —dijo Faulkner.


  —Le aseguro que no bromeo —agregó, molesta, Sonia por aquellas risas—. No crea que me ha impresionado su actuación.


  —Ahora soy yo quien confía en el triunfo de mi patrona —dijo Mike, ante la admiración de todos los oyentes—. ¡Y juego a su favor todo lo que hasta ahora llevo ganado! ¡Diecisiete mil cuatrocientos dólares!


  —Aunque es una terrible tentación —dijo Andrews sonriendo—, no puedo aceptar.


  —¡Pues yo sí acepto! —exclamó Frederick—. Será de la única forma que pueda recuperar lo perdido. ¡Y es mucho dinero!


  —Le juego a usted los veinte mil que le llevo ganado —dijo, serena, Sonia a Andrews—. Si no consigo superar la actuación de míster Faulkner, nada perdería.


  Andrews no pudo contener la tentación y aceptó.


  Herburn observaba a su joven patrona con gran curiosidad.


  Lo mismo hacían todos, pero en el fondo pensaban que Sonia lo que pretendía era devolver el dinero que había ganado.


  —¿Me permites tus revólveres, muchacho? —dijo a Mike.


  —¡Encantado!


  Sonia, una vez que se colocó los revólveres a sus costados, dijo a Faulkner:


  —Creo que deberíamos disparar los dos al mismo tiempo. El que finalice de disparar antes y tenga menos fallos será el triunfador. ¿Le parece?


  —Como usted quiera —dijo Faulkner sonriendo.


  Todos admiraban en aquellos momentos a Sonia.


  Tenían la seguridad de que hacía aquello por devolver el dinero, sin importarle mucho el ridículo en que iba a quedar.


  Se hizo un gran silencio cuando los dos se dispusieron a intervenir.


  Mike sonreía, dando ánimos a Sonia.


  Pensaba que si era cierto que la muchacha había practicado desde que él marchó de St. Louis, era posible que consiguiera el triunfo.


  Dada la señal, Faulkner tuvo que realizar un gran esfuerzo para conseguir el triunfo.


  Ambos dejaron de disparar al mismo tiempo.


  Pero Sonia había errado en dos blancos y Faulkner en uno solo.


  Faulkner, al igual que todos, abrió los ojos, asombrado por lo que acababa de presenciar.


  —¡Es usted admirable! —exclamó, sin poder contener su admiración, Faulkner—. ¡Merecía el triunfo, y por mi parte la considero ganadora!


  Herburn, al igual que el resto de los testigos, contemplaba a Sonia como si se tratara de un ser irreal.


  Fue tal la sorpresa recibida, que nadie conseguía reaccionar.


  Andrews y Frederick, terriblemente admirados por lo presenciado, coincidieron con Faulkner en que era ella la ganadora, o al menos que existía el empate.


  —De haber conseguido el triunfo, les obligaría a pagarme; por tanto, estamos en paz. Sé perder con alegría, y acabo de ser derrotada.


  Sonia se aproximó a Mike, diciéndole:


  —Lo siento.


  —No debe preocuparse, patrona. ¡Es usted admirable!


  —Creo que me puse un poco nerviosa cuando comprendí que míster Faulkner disparaba a igual velocidad que yo; eso fue lo que me hizo fallar dos veces.


  Cuando Herburn pudo reaccionar de la sorpresa recibida, preguntó:


  —¿Dónde aprendiste a usar el revólver?


  —Muy lejos de aquí. ¡En el Este!


  —¡Vaya sorpresa que nos has dado! Y pensar que yo preparé estos ejercicios de habilidad para que te admiraras…


  —No debe extrañarte, Herburn —dijo, sonriendo, Sonia—. ¡He tenido el mejor profesor que pueda existir en la Unión!


  Y con disimulo, al pronunciar estas palabras, miró hacia Mike sonriéndole.


  Della se aproximó a la amiga, expresándole su gran sorpresa.


  —El hecho de ser mujer no es un lastre para conseguir rapidez y seguridad con las armas —le dijo Sonia—. ¡Todo consiste en practicar durante muchas horas!


  Andrews y Frederick estaban contentísimos, ya que habían conseguido recuperar lo que llevaban perdido, y que era una verdadera fortuna.


  Sonia se convirtió en el blanco de todas las miradas. La fiesta resultó admirable, reinando la alegría.


  Durante el baile, Sonia no pudo negarse a bailar con sus invitados.


  Tan pronto como dieron por finalizada la fiesta y el último de los invitados se despidió de Sonia Pressman, ésta invitó a pasear por los alrededores de la vivienda a Mike.


  Al día siguiente, en Santa Fe, no se hablaba de otra cosa que no fuera del resultado de los ejercicios realizados en el «Kentucky».


  Todos los habitantes deseaban conocer a la muchacha que había demostrado poseer una habilidad con las armas tan extraordinaria y de la que Faulkner hablaba con gran entusiasmo.


   



  CAPÍTULO V


  Días más tarde de estos hechos, Mike Carson era contemplado con verdadera envidia por todos los jóvenes de la ciudad de Santa Fe, ya que los vaqueros del rancho «Kentucky» habían asegurado que su joven y hermosa patrona habíase enamorado locamente del joven vaquero, a quién no dejaba un solo minuto a solas.


  Corliss, el vaquero de Andrews, que había sido derrotado por Mike en el ejercicio de lazo, especialidad en la que se consideraba único, le odiaba profundamente.


  Lo mismo sucedía a Dickson y a Faulkner, ya que no podían olvidar, porque los amigos se lo recordaban con malicia constantemente, que habían sido derrotados con gran facilidad por Mike en el ejercicio de rifle.


  En lo más profundo de sus almas ruines, los tres ansiaban una oportunidad para poder provocar al odiado muchacho.


  Una semana más tarde, Andrews Fielding bebía animadamente con un grupo de amigos en el «Mexico-Saloon», cuando un vaquero de su rancho se presentó en el local, diciendo:


  —Me envía Dickson, patrón. Cree que es urgente que regrese al rancho.


  Andrews miró primero a sus amigos y después contempló con cierta curiosidad al vaquero, preguntándole:


  —¿Sucede algo?


  —Dickson sólo me ha dicho que debe ir inmediatamente al rancho.


  Preocupado, Andrews se despidió de los amigos.


  Dos horas más tarde, regresó en unión de su capataz.


  —Avisad a Frederick para que venga con urgencia —dijo, al aproximarse a Gregory Queen.


  —¿Qué es lo que pasa? —inquirió Gregory—. Te veo muy preocupado.


  —Esta mañana, Dickson descubrió a ese larguirucho que, con la ayuda de un catalejo, vigilaba la vivienda de mi rancho. ¡Y sospecha que debió descubrir a Diego López y a sus hombres!


  Gregory quedó pensativo unos segundos, diciendo después:


  —No creo que pueda tener tanta importancia. Diego López es un mejicano muy estimado en Santa Fe.


  —¡Pero todos nos creen enemigos!


  —Tienes razón. Resultará muy sospechoso.


  Gregory se separó de Andrews para hablar con uno de sus empleados.


  Después se reunió de nuevo con el amigo, entrando en uno de los reservados para charlar con mayor tranquilidad.


  Minutos más tarde fueron interrumpidos por el empleado que había hablado con Gregory, que dijo:


  —Míster Frederick Gramps no tardará en llegar. Estaba ocupado, charlando con el sheriff.


  Cuando entró Frederick en el reservado, preguntó Andrews:


  —¿Qué deseaba el sheriff?


  —¡Registrar mi almacén! —respondió Frederick.


  —¡Eeeh! —exclamaron los reunidos en el reservado.


  —¿Qué buscaba? —preguntó, muy rápido, Gregory.


  —¡Marihuana!


  Todos palidecieron ante esta respuesta.


  —No lo comprendo —dijo, preocupado, Andrews—. ¿Descubrió algo?


  —Nada —respondió, sonriendo, Frederick—. Debéis estar tranquilos.


  —Creo que las cosas empiezan a ponerse feas —comentó Gregory.


  —Si registró tu almacén es porque sospecha algo.


  —Creo que en todo esto, ese larguirucho es el único responsable —comentó Dickson—. Hasta hoy, nadie sospechaba de nosotros.


  —El sheriff ha registrado mi almacén, y es lo que más me preocupa, por orden del propio gobernador —informó Frederick—. Parece ser, según me ha dicho el sheriff, que recibió una nota en la que le decían que debían registrar mi almacén si deseaban descubrir a quienes traficaban con esa clase de estupefacientes.


  —¿Quién envió esa nota al gobernador?


  —El sheriff, al menos, lo ignora.


  —Tengo la más completa seguridad de que en todo esto está la mano de ese larguirucho —agregó de nuevo Dickson.


  —Si es así, debemos hacer desaparecer el último cargamento que han traído esta mañana a primeras horas los hombres de Diego López —dijo Andrews—. Debemos vigilar a ese muchacho y saber con quiénes habla en la ciudad. No creo que sea solo, si nuestras sospechas sobre él son ciertas.


  No fue sencillo ponerse de acuerdo sobre lo que debían hacer.


  Pero después de mucho discutir, llegaron a la conclusión de que debían paralizar los envíos que realizaban con frecuencia hacia las grandes ciudades del Este.


  —Viviremos vigilantes y evitando cometer un solo error —dijo, como final de conversación, Andrews—. A ese muchacho debe vigilarle uno de tus hombres, Frederick. Mis hombres son conocidos todos de ese muchacho.


  Frederick y Gregory coincidieron en todo lo que Andrews, como cerebro del grupo, había acordado.


  Volvieron al local, sentándose en una de las mesas.


  Un hombre se aproximó a Frederick, diciéndole:


  —Su excelencia el gobernador me envía para comunicarle que desearía hablar con usted.


  Frederick miró un tanto asustado a sus compañeros, y después dijo al enviado del gobernador:


  —Diga a su excelencia que iré inmediatamente. ¿Conoce las causas por las cuales desea hablar conmigo?


  —Siento no poder complacerle, pero lo ignoro.


  —Antes de cinco minutos, cuando termine un negocio con estos amigos, iré a hablar con su excelencia.


  El enviado del gobernador, después de saludar con respeto a los reunidos, se alejó.


  —No me gusta todo esto —comentó Frederick—. ¿Qué es lo que deseará?


  —La única forma de saberlo es yendo cuanto antes. —No puedo evitar el sentir miedo— agregó Frederick. —Nada debes temer— dijo Andrews.


  Frederick, terriblemente preocupado, salió del local, encaminándose hacia la mansión del gobernador.


  Para Andrews, Gregory y Dickson fueron terribles los minutos que tuvieron que esperar a que regresara el amigo.


  Tan pronto como le vieron entrar en el local, sonriendo ampliamente, se tranquilizaron.


  —¿Qué es lo que deseaba? —preguntó, ansioso, Andrews.


  —Disculparse ante mí por la orden que dio de registro al sheriff. ¡Me aseguró que no volvería a hacer caso a las notas que le enviaran sin firmar!


  Y en pocas palabras contó la entrevista con el gobernador.


  Concentos, abrieron una botella de excelente whisky para celebrarlo.


  Todos confesaron que habían pasado mucho miedo. Muy avanzada la noche, retiráronse a descansar.


  Al día siguiente, cuando finalizaron las faenas en los ranchos, Mike acompañó a Sonia hasta la ciudad.


  La joven deseaba visitar a Dalla para invitarla a que pasara una temporada en su rancho.


  Una vez que Sonia entró en casa de Della, Mike se disculpó, asegurando que tenía que llevar su caballa hasta el taller del herrero, pues cojeaba un poco.


  No transcurrieron muchos segundos sin que Mike se diera cuenta de que había un hombre que le seguía.


  Para cerciorarse, entró en el primer local que encontró a su paso.


  Acto seguido vio entrar a aquel hombre, al que no conocía.


  Bebió el whisky que había solicitado con tranquilidad, mientras pensaba, preocupado, en aquella vigilancia de que era objeto.


  Cuando finalizó de beber, pagó y salió del local.


  Con disimulo, volvió la cabeza y vio al encargado de su vigilancia que pagaba en esos momentos.


  Paseó por la calle siempre seguido de aquel hombre.


  Entró en otro local, decidido a burlar aquella vigilancia.


  Pero una vez en el interior del ocal comprendió que sería una equivocación descubrir que se había dada cuenta de la vigilancia de que era objeto. Se aproximó al mostrador, pero sin solicitar nada.


  Segundos después entraba aquel personaje misterioso.


  Y tan pronto como vio Mike que el barman le servía un whisky, caminó hacia la puerta de salida con rapidez.


  Entonces el hombre dejó el whisky sobre el mostrador, sin terminarlo, y, sin acordarse de que no había pagado, siguió a Mike.


  Cuando Mike salía, oyó que decía el barman:


  —¡Eh! ¡Amigo! ¿Es que no piensa pagar el whisky?


  El que le seguía sacó un dólar y, arrojándoselo al barman, dijo:


  —¡Debe perdonar este olvido! ¡Quédese con la vuelta!


  Mike ya no tenía duda de que aquel hombre deseaba ver con quiénes hablaba.


  Se encaminó hacia el taller del herrero.


  Una vez en el interior del taller, hizo una seña al herrero para que guardara silencio, al tiempo que con el pulgar da la mano derecha señalaba hacia atrás.


  —¡Buenas tardes, amigo! —dijo Mike en voz elevada—. ¿Quiere ver a mi caballo? Cojea un poco y no puedo explicarme a qué es debido.


  —Espera un momento a que termine este trabajo.


  —No tengo prisa.


  El herrero, hombre de edad avanzada, miró, hacia la puerta del taller para fijarse en el que entró tras Mike.


  Sonrió al comprender el significado de la seña del muchacho.


  —¡Hola, Lewis! —saludó al herrero el que entraba tras Mike—. ¿Tienes mucho trabajo?


  —No falta, March. ¿Deseas algo?


  —Mi patrón desea que vayas a su almacén.


  —Iré mañana. Daré por terminado el trabajo tan pronto como vea al caballo de este joven.


  —De acuerdo. ¡Hasta mañana entonces!


  Y el llamado March salió del taller, pero se quedó a pocas yardas de la puerta de entrada.


  —¿Quién es ese hombre? —preguntó Mike en voz baja.


  —Uno de los hombres de confianza de Frederick Gramps.


  —Hace varios minutos, desde que llegué a la ciudad, que me vigila.


  —Si eso es cierto, será conveniente que te alejes y que venga otro —dijo, preocupado, el herrero.


  —No marcharé de aquí hasta que no termine con ellos o les vea encerrados a buen recaudo. ¿Enviaste la nota al gobernador?


  —Sí. El sheriff registró el almacén de Frederick, pero no halló nada.


  —Este registro es posible que les obligue a cometer errores. ¿Sabes a quién vi está madrugada en el rancho de Andrews Fielding?


  —Si no me lo dices, ¿cómo voy a saberlo?


  —A Diego López.


  —¡No es posible! —exclamó el herrero—. ¡Ambos se odian profundamente!


  —Así lo creía yo hasta esta mañana. Pero no es así.


  —Empieza a resultar todo muy extraño.


  —Lo que empieza es a aclararse todas las dudas que teníamos.


  —No te comprendo.


  —Tengo la seguridad de que es Diego López quien consigue la marihuana en México. ¿Recibiste respuesta de tu amigo?


  —No. ¡Cuidado, vayamos a ver tu caballo; he visto asomarse a March!


  Mientras el herrero hacía que observaba al animal, siguieren charlando animadamente.


  —Esta vigilancia me hace sospechar que desean conocer a quienes tienen amistad conmigo. ¡Les tenderemos una trampa! Escucha…


  Y Mike expuso al viejo herrero lo que se le había ocurrido.


  Lewis Whitesell, como se llamaba el herrero, estuvo de acuerdo en todo.


  March, tan pronto como vio salir a Mike del taller del herrero, siguió tras él, sin darse cuenta que a su vez era seguido por el viejo Lewis.


  Mike entró en un local y se encaminó hacia un vaquero que estaba sentado solo a una mesa.


  —¿Puedo sentarme? —preguntó al vaquero—. ¡Pagaré lo que bebamos!


  —Siendo así, no tengo inconveniente —respondió el vaquero, contemplando a Mike con curiosidad.


  Una vez que Mike se sentó, dijo al vaquero:


  —¿Te gustaría ganar cien dólares?


  El vaquero le contempló con fijeza, diciendo:


  —Es mucho dinero. ¿Qué es lo que tengo que hacer?


  —Escribir una nota al gobernador.


  —¡No me agrada!


  —Piensa que nadie lo sabrá.


  —¿Qué dirá esa nota?


  —Yo te explicaré lo que debes escribir, y te aseguro que no existe peligro alguno en ello. Lo único que tienes que escribir es…


  —¡No continúes, muchacho! ¡No me agrada!


  —¿Tiene algún peligro escribir al gobernador diciéndole que el sheriff no ha sabido efectuar el registro?


  El vaquero contempló a Mike con curiosidad, preguntando:


  —¿Nada más que eso?


  —Nada más.


  —¡Acepto!


  March, apoyado en el mostrador, observaba a Mike y a aquel muchacho.


  El herrero lo hacía a su vez con éste.


  El vaquero escribió la nota, que entregó a Mike, y que éste guardó en uno de sus bolsillos. Entregando él, a su vez, los cien dólares ofrecidos.


  Bebió un par de whiskies en compañía de aquel vaquero antes de despedirse.


  March salió detrás de Mike, pero esta vez no le siguió, sino que se encaminó directamente hacia el almacén de su patrón.


  Lewis Whitesell quedó en el local vigilando al vaquero que había hablado con Mike.


  Frunció el ceño cuando vio aparecer a March de nuevo en el local, pero acompañado por tres compañeros más.


  Se encaminaron decididos hacia el vaquero que había estado hablando con Mike.


  Lewis vio cómo palidecía aquel vaquero, al tiempo que se ponía en pie.


  March y sus tres compañeros salieron del local con el vaquero.


  Lewis les siguió, aunque a cierta distancia.


  Quedó preocupado cuando vio que entraban en el almacén de Frederick.


  Durante más de media hora no salió nadie del almacén.


  Lewis se escondió en el hueco de una puerta, al ver a Frederick que salía en unión de Andrews y Gregory.


  Siguió vigilando el almacén en espera de que saliera el vaquero que había hablado con Mike.


  Minutos más tarde salían March y sus tres compañeros.


  Esto preocupó enormemente a Lewis, que, cansado de vigilar, horas más tarde se alejó de allí.


  Regresó al local de donde habían sacado los hombres de Frederick a aquel vaquero, dispuesto a informarse de dónde trabajaba.


  El vaquero era muy conocido del barman y éste informó inmediatamente a Lewis dónde prestaba sus servicios como vaquero.


  Agradeció al barman su información y marchó a recorrer la ciudad en busca de Mike. Quería informarle de lo sucedido.


  Pero no pudo encontrar a Mike, ya que éste había regresado al rancho.


  Se retiró a su casa a descansar, pero no pudo hacerlo, ya que le era imposible dejar de pensar en el vaquero.


  Cuando se levantó, a la mañana siguiente, el primer cliente que entró en el taller le dijo:


  —Anoche asesinaron a un vaquero en las inmediaciones del almacén de Frederick. ¡Oye, Lewis!, ¿no te encuentras bien? ¿Qué te sucede?


  —¡Oh, no es nada! Hace unos días que siento unos mareos que me tienen muy preocupado. ¿Qué es lo que me decías?


  Pero con la disculpa de que volvía a marearse, entró en sus habitaciones, saliendo por la parte trasera del edificio.


   




  CAPÍTULO VI


  Mike, después de escuchar en silencio lo que el herrero le decía, comentó muy serio:


  —Tienes razón! ¡Soy el único responsable del asesinato de ese muchacho! Debió ocurrírseme pensar en lo que le sucedería…


  —Ya no es hora de lamentaciones —dijo Lewis—. ¡Has cometido un grave error! ¡Dispararán sobre ti a traición!


  —¡Empezaré a actuar hoy mismo! Me presentaré al gobernador para que me ayude.


  Fueron interrumpidos por Herburn, que en esos momentos llegaba de la ciudad.


  —Debes regresar a la ciudad cuanto antes, Lewis —dijo al herrero—. El sheriff te busca desesperadamente.


  —No lo comprendo —dijo, preocupado, Lewis—. ¿Qué deseará de mí?


  —Parece ser, por lo que he oído comentar, que eres sospechoso de la muerte de un vaquero que ha aparecido en una de las calles de Santa Fe.


  Lewis, haciendo un esfuerzo, echóse a reír, diciendo:


  —¡Sigo sin comprender! ¿Yo, sospechoso de un crimen?


  —El barman del local en el que el muerto solía alternar aseguró al sheriff que anoche estuviste preguntando por ese muchacho.


  —Iré para hablar con el sheriff.


  —Te acompañaré —dijo Mike.


  —No puedes abandonar a estas horas el trabajo, Mike —dijo Herburn.


  —Dígale a Sonia que le hable de mí. ¡Ahora no podemos perder tiempo!


  Y montando a caballo, Mike y Lewis se alejaron.


  Herburn, rascándose la cabeza en señal de preocupación, terminó por encogerse de hombros.


  Galoparon en silencio varios minutos, hasta que Lewis, deteniendo su montura, dijo:


  —Voy pensando en algo que me preocupa enormemente. Si es cierto que el sheriff me cree sospechoso de esa muerte, es posible que Frederick y sus hombres asocien mi interés por ese muchacho al estar de acuerdo contigo de antemano. ¿No lo crees así?


  Después de meditar sobre estas palabras unos segundos, Mike movió afirmativamente la cabeza.


  —Y si es así, como sospechamos, ¿no crees que intenten eliminarme antes de que hable con el sheriff?


  De nuevo, Mike volvió a mover la cabeza afirmativamente.


  —Será conveniente que meditemos con detenimiento antes de actuar.


  —No hago otra cosa que pensar en el error cometido —dijo Mike—. ¡Ha costado la vida a un inocente y tendré que vengarle! Ya no existe la menor duda, para mí, que el grupo que debe dirigir Andrews es uno de los encargados de introducir ese veneno en la Unión. Si no fuera así, no llegarían al crimen.


  —Considero que es más acertado no ir hasta la ciudad —dijo Lewis muy preocupado.


  —Me gustaría visitar el rancho de Andrews… —comento Mike—. Y si esperamos a que anochezca, no nos resultaría difícil…


  Lewis, abriendo los ojos muy sorprendido, interrumpió a Mike, diciendo:


  —¡Debes borrar esa idea de tu imaginación! ¡Sería Una locura intentar aproximarnos a ese rancho! ¡Estarán muy vigilados todos los caminos!


  —Eso es precisamente lo que iba a decirte —dijo Mike sonriendo—. Que no nos resultará difícil burlar la vigilancia si esperamos a que anochezca.


  Durante varios minutos siguieron discutiendo.


  Por fin, Mike convenció al viejo Lewis.


  Y desde el lugar en que charlaban, buscaron el escondite de la montaña para esperar a que las sombras de la noche se apoderasen de la luz del día.


  * * *


  —Le aseguro, sheriff —decía March ante muchos testigos—, que aunque no comprenda las causas por las cuales el viejo herrero asesinó a ese muchacho, tengo la seguridad de que fue él. Anoche, serian aproximadamente las diez, le vi en compañía de la víctima, y por su aspecto, juraría que discutían. Cuando les vi entrar en el callejón que conduce al almacén de mi patrón, pensé que irían a pedirle un favor…


  —Todo se aclarará. Lo que hace falta es que aparezca Lewis —dijo el sheriff—. Le conozco hace muchos años y no le creo capaz de asesinar.


  Andrews, escuchando estos comentarios, sonreía.


  Se alejó de donde estaba el sheriff para reunirse con sus amigos y socios.


  —Es preciso que Diego López haga desaparecer la marihuana de tu rancho. ¡Es peor que una carga de dinamita! —decía Frederick—. ¡Aunque os cueste creerlo, estoy terriblemente asustado!


  —Hay que vigilar el rancho de Sonia —comentó Gregory—. Debemos observar los movimientos de ese muchacho.


  —¡Hay que terminar con él antes de que hable con el gobernador!


  —No resultará difícil —comentó Dickson—. Yo me encargaré de él.


  —Entonces —dijo Frederick a Andrews—, ¿crees que el herrero está de acuerdo con ese muchacho?


  —Tengo mis dudas, pero prefiero que no pueda hablar con el sheriff —respondió Andrews.


  —Por eso no debes preocuparte; March tiene instrucciones —comentó Frederick—. Y puedo aseguraros que March es de los que saben cumplir las órdenes que reciben.


  —Si le elimina antes de que el sheriff pueda hablar con él, será sospechoso —comentó Gregory.


  —Deja ese asunto en manos de March —dijo, sonriendo de forma especial, Frederick—. Y en caso de que las cosas se pongan feas, siempre habrá oportunidad de terminar con March para que no hable.


  El sheriff, convencido de que Lewis no estaba en la ciudad, marchó hasta su oficina.


  March y otros tres amigos le acompañaron.


  Estaban tranquilamente sentados en el interior de la oficina del sheriff, cuando se presentó Herburn, diciendo al sheriff:


  —¿Has detenido a Lewis?


  —No ha aparecido por la ciudad. Empiezo a creer que, efectivamente, es March quién está en lo cierto. ¡Debió huir después de cometer el crimen!


  —De eso puede estar seguro, sheriff —dijo March.


  —Es extraño —dijo Herburn, como si pensara en voz alta—. Lewis y Mike hace horas que salieron del rancho para venir a hablar contigo.


  El sheriff se puso en pie como impulsado por resortes, diciendo:


  —¿Estás seguro?


  —Al menos, eso me dijeron.


  —¿Dónde se habrán metido? —inquirió el sheriff.


  —Lo ignoro. Yo venía para hablar con Mike —agregó Herburn.


  March, en voz muy baja, dijo a uno de sus compañeros:


  —No debéis separaros del sheriff, y si se presenta durante mi ausencia el herrero, ya sabéis lo que tenéis qué hacer. Voy a hablar con el patrón; le interesará conocer que el viejo Lewis estaba en el rancho de esa joven tan bonita en unión de ese larguirucho.


  Se disculpó con el sheriff y salió de la oficina.


  March se reunió con su patrón y socios, que estaban tranquilamente en el «Mexico-Saloon», informándoles de lo que había dicho Herburn.


  —Ya no puede existir la menor duda para nosotros —comentó Andrews después de escuchar a March—. ¡El viejo Lewis es el enlace de ese muchacho en esta ciudad!


  Después de varios minutos de charla animada y de un sin fin de conjeturas, llegaron a la conclusión de que tanto el herrero como Mike debían morir cuanto antes.


  Pasaron las horas sin que Lewis y Mike aparecieran por la ciudad.


  A las dos horas de haber anochecido, Mike y el viejo Lewis se aproximaban a la vivienda principal del rancho de Andrews Fielding, donde había un gran movimiento de vaqueros.


  —Creo que llegaremos tarde —comentó Mike—. Deben estar sacando la marihuana del rancho.


  —Así lo creo yo. ¡Pero… un momento!


  —¿Qué sucede?


  —Esos vaqueros que se mueven por la cuadra son mejicanos. Deben ser, sin duda, hombres de Diego López.


  —¿Está lejos el rancho de ese hombre? —preguntó Mike.


  —A unas diez millas de aquí.


  —Pues adelantémonos a ellos.


  Y sin esperar a que el viejo Lewis respondiese, dio media vuelta.


  Una hora más tarde, después de arrastrarse más de una milla, montaron a caballo y salieron del rancho de Andrews Fielding por el mismo lugar en que entraron.


  Por verdadero milagro no fueron descubiertos por los hombres de Andrews.


  Lewis fue el encargado de mostrar el camino.


  Puesto que el rancho de Diego López no estaba vigilado, les resultó fácil llegar hasta las proximidades de la vivienda principal.


  Permanecieron en silencio más de dos horas.


  —¡Ahí llegan! —exclamó Lewis, señalando a cuatro Jinetes que se aproximaban a la vivienda.


  Mike y Lewis no estaban ni a veinte yardas de distancia del lugar en que desmontaron aquellos cuatro jinetes.


  Confiados, los jinetes, una vez que desmontaron, entraron en la vivienda, donde el patrón les esperaba.


  Estaban charlando animadamente los cinco, cuando enmudecieron al fijarse en Mike y Lewis, que entraron con las armas firmemente empuñadas.


  —¡No dudaremos en disparar al menor intento de traición! —advirtió Mike.


  —Hola, Diego —dijo Lewis sonriendo.


  —¿A qué viene esto, Lewis? —inquirió Diego sorprendido.


  —Venimos por el cargamento de marihuana que tus hombres han sacado del rancho de Andrews hace pocos minutos.


  Estas palabras asustaron mucho más al mejicano y a sus hombres que el ver a aquellos dos con las armas empuñadas.


  —No sé de qué me hablas, Lewis. ¿Quién te ha contado esa historia?


  —Será inútil que ocultes la verdad —dijo Mike—. De todas formas, les vamos a colgar a los cinco. ¡Sólo se salvará aquel que esté dispuesto a confesar todo lo que sepa sobre ese infame contrabando!


  Diego, que conocía a sus hombres, les miró de forme amenazadora para que no se dejasen engañar de las promesas de aquel muchacho.


  —Si nos cuelgas, será un asesinato, y confío en que seáis castigados como corresponde —dijo con gran seriedad Diego—. ¡Pero os prometo que no sé de qué me estáis hablando!


  —¡Unas cuerdas, Lewis! —bramó Mike sonriente.


  Lewis salió al exterior y regresó inmediatamente con cinco lazos.


  —¡Os iremos colgando uno a uno! ¡Sólo una confesión por escrito os salvará!


  De nuevo, Diego miró a sus hombres con una intensa y fría mirada, que era todo un dilema.


  Pero lo que ignoraba es que Mike estaba dispuesto a cumplir su amenaza.


  —¡Pasa uno de esos lazos por el cuello de ése! —dijo Mike a Lewis, señalando a uno.


  Lewis obedeció en el acto.


  Y segundos después colgaba del centro del comedor sin vida.


  Entonces fue cuando Diego comprendió que aquel muchacho no bromeaba.


  Tanto él como sus hombres confesaron la verdad.


  Pero segundos más tarde, Diego, creyendo distraído a Mike con la confesión de uno de sus hombres, cometió la locura de intentar traicionar al joven.


  Ante el gran pánico de los otros tres, cayó sin vida y con la frente perforada.


  Esto advirtió a los tres restantes que sería un suicidio intentar una nueva traición.


  Temeroso Mike de que el disparo hubiera sido oído por el resto de los vaqueros que trabajaban en el rancho, dijo a Lewis:


  —¡Escóndete en aquel rincón y vigila la puerta!


  —Nada debéis temer —dijo uno de aquellos asustados vaqueros—. Los otros dos compañeros que faltan estarán en la ciudad.


  Pero, a pesar de ello, Mike no se fió y esperó en guardia unos minutos.


  —Creo que no nos engañan —comentó Lewis—. Yo sé que sólo eran seis los que trabajaban para Diego López.


  Ataron, entre los dos, a los tres vaqueros fuertemente y les sacaron al exterior, ayudándoles a montar sobre sus caballos.


  Aún estaban sobre los caballos los paquetes de marihuana.


  Mike, una vez en Santa Fe, se encaminó hacia la residencia del gobernador. Para que le permitieran entrar, tuvo que mostrar unos papeles que llevaba escondidos en una de las botas de montar.


  El gobernador, tan pronto como leyó los papeles que Mike había entregado a uno de sus empleados, le hizo pasar inmediatamente.


  En aquellos papeles se demostraba que Mike Carson era un enviado especial de Washington para resolver el contrabando de estupefacientes que existía en Nuevo México.


  Durante más de una hora estuvo hablando Mike con el gobernador.


  Cuando salía, en compañía del viejo Lewis, los tres vaqueros complicados en el contrabando de marihuana, después de volver a confesar toda la verdad ante el gobernador, quedaron detenidos.


  Ambos se encaminaron decididos hacia la oficina del sheriff.


  Pero tan pronto como March y sus tres compañeros, que seguían en compañía del sheriff, les vieron entrar, fueron a sus armas.


  Mike admiró al viejo Lewis y al sheriff por su rapidez.


  Los cuatro, con las armas empuñadas, cayeron sin vida.


  Antes de que el sheriff reaccionara de su sorpresa, Mike le explicó en pocas palabras lo que había sucedido.


  Para convencerse de que Mike no mentía, rogó que le acompañara hasta la residencia del gobernador.


  Cuando comprobó que todo lo que Mike había dicho era cierto, dijo:


  —¡Yo me encargaré de esos miserables!


  —Lo siento, sheriff —dijo Mike, ante la sonrisa del gobernador—. Seré yo quien se ocupe de esos tres socios, que tanto daño han causado a la Unión con su trágico contrabando. ¡Tengo autorización de Washington para implantar mi propia ley!


  Y al hablar así se golpeaba en las fundas donde dormían sus armas.


  —Al menos permitirás que te ayude, ¿verdad? —dijo el sheriff.


  —Desde luego —respondió Mike.


  El gobernador les deseó suerte cuando se despedían de él.


  Y sin pérdida de tiempo se encaminaron hacia el «Mexico-Saloon».


  Mike llevaba en uno de sus bolsillos la confesión de uno de los hombres de Diego López.


  La muerte de March y sus tres compañeros aún no era conocida en la ciudad.


  El saloon propiedad de Gregory Queen estaba abarrotado de clientes cuando entraron los tres.


  Vigilante, y con las manos próximas a sus revólveres, Mike se abrió paso entre los clientes para encaminarse hacia la mesa en que Andrews, Frederick, Gregory, Dickson y Faulkner charlaban animadamente.


  Lewis y el sheriff caminaban tras Mike.


  Tan pronto como fueron descubiertos los tres, Andrews y sus acompañantes perdieron algo de color.


  —¡En nombre de la ley, quedan arrestados! —bramó Mike.


  Se hizo un gran silencio en el local.


  Andrews, Frederick, Gregory, Faulkner y Dickson se miraban sorprendidos.


  —¡Se os arresta por varios delitos! —agregó el sheriff—. ¡Entre ellos, pasar marihuana a la Unión clandestinamente y asesinar!


  —¡Todo es falso! —bramó Andrews, completamente pálido.


  —Ésta es una de las confesiones de uno de los comprometidos —dijo Mike, al tiempo de sacar la confesión de uno de los hombres de Diego y echarla sobre la mesa—. ¡No existe salvación posible para vosotros!


   



  CAPÍTULO VII


  Mientras Andrews Fielding leía la confesión de uno de los hombres de Diego López, sus compañeros le contemplaban fijamente. Esperaban descubrir por el rostro del compañero si aquel larguirucho y el sheriff decían verdad.


  Cuando vieron la gran palidez con que se cubrió el rostro de Andrews a medida que iba leyendo, no tuvieron la menor duda de que estaban ante un inminente peligro.


  Mike, Lewis y el sheriff vigilaban a aquellos cinco hombres con detenimiento. No ignoraban que un solo descuido podría costarles la vida.


  —¡Falso! —bramó Andrews, al tiempo de tirar la confesión al suelo—. ¡Si existe algo de verdad en todo ese escrito, lo ignoro!


  —Es inútil que mientas —dijo, sereno, Mike—. Y recuerda que siempre será preferible perder unos años de libertad a ser enterrado mañana.


  —Fue una equivocación trasladar el cargamento de marihuana que existía en tu rancho al de Diego López —agregó el viejo Lewis—. No nos hubiera resultado tan sencillo apoderarnos de ese cargamento de no haber salido de tu rancho.


  —¡Vuelvo a repetir que todo esto es falso! —bramó Andrews—. ¡Nadie podrá creer esa historia, ya que todos saben que Diego López y yo nos odiábamos profundamente!


  —Eso es lo que hicisteis creer a todos —dijo el sheriff—. ¡Pero este muchacho, que es un enviado especial de Washington para descubrir a los responsables del contrabando de marihuana, descubrió que no existía tal odio entre tú y Diego López!


  —Será inútil que niegues, Andrews —agregó Lewis—. Y procura no olvidar el consejo de Mike. ¡Unos años de prisión no es tanto castigo como una buena dosis de plomo!


  —Empiezo a sospechar que estos tres ignoran con la clase de hombres que están hablando —dijo Gregory—. De seguir acusándonos de algo tan grave, nos obligaréis a utilizar las armas.


  —No os daría tiempo suficiente para hacer un solo disparo —dijo Mike.


  Los clientes escuchaban con suma atención todo lo que hablaban.


  —Parece que has olvidado la exhibición que hicimos en el rancho de esa joven que ha cometido la estupidez de enamorarse de ti —comentó, sonriendo, Faulkner.


  —Hace muchos años que Sonia y yo nos conocemos —dijo Mike, ante la sorpresa de Andrews y sus amigos—. Estamos comprometidos hace más de dos años, y si no nos hemos casado ha sido por culpa de aceptar yo trabajos como el que he venido a realizar aquí y que en breves minutos lo daré por terminado.


  —Te aseguro que no será tan sencillo como crees —dijo Dickson—. ¡Y recuerda que confesaste, durante el ejercicio del «Colt», que eras mucho más lento que nosotros! ¡Si intentas evitar que salgamos de aquí, morirás en el acto!


  —Si no intervine en el ejercicio de «Colt» fue precisamente para no asustaros. Conozco a los hombres como vosotros y sé que, de haber comprobado que era muy superior a vosotros, no habríais dudado en disparar a traición y por la espalda sobre mí. Creyéndoos más veloces que yo, nada tenía que temer, ya que, en último extremo, de haber descubierto mi personalidad antes de que yo pudiera poner en claro vuestra bien montada organización del crimen, decidiríais provocarme ante testigos…


  Mike se interrumpió al descubrir el movimiento que Dickson y Faulkner hicieron.


  Ambos intentaron poner fin a aquella discusión por el camino más rápido.


  Creían que Mike fanfarroneaba, pero no pudieron descubrir ni darse cuenta de su error, ya que el plomo que vomitaron las armas de Mike paralizó sus cerebros.


  Demostró, sin lugar a dudas, que era mucho más rápido que ellos, ya que no les permitió ni desenfundar.


  Andrews, Frederick y Gregory, contemplando los cadáveres de quienes confiaban que les libraran de Mike, Lewis y el sheriff, temblaron de forma visible.


  Sabían que con la muerte de Dickson y de Faulkner se había esfumado la única posibilidad de poder huir.


  Los testigos contemplaban a Mike con verdadera admiración, ya que cuando vieron el movimiento rápido de las manos de aquellos dos, le daban por muerto.


  —Cometieron el mismo error que Diego López —comentó Mike—. Confío en que vosotros tres no seáis tan estúpidos.


  Andrews, Frederick y Gregory contemplaban a Mike, asustados y sin poder fijar un solo pensamiento en su cerebro.


  —Seréis ajusticiados con acuerdo a la ley, y repito que el veredicto de culpabilidad del jurado y la sentencia que el juez que os juzgue dicte contra vosotros será mucho más humana que si obligáis a que sean mis armas quienes impongan vuestro castigo —agregó Mike.


  —Resultará mucho más agradable para vosotros que no os opongáis —dijo el sheriff.


  —Creo que tienes razón, muchacho —dijo Frederick, mirando de forma significativa a Gregory—. Sabía o sospechaba que lo del contrabando terminaría así. Prefiero pasar una temporada a la sombra a que me entierren mañana. ¡Aquí tienes mis armas!


  Mientras hablaba, hizo que iba a quitarse el cinturón canana.


  Mike le contemplaba sonriendo de forma extraña.


  —¡Yo también me entrego! —dijo al mismo tiempo Gregory.


  Pero ambos quisieron traicionar a Mike.


  Éste, que desde un principio sospechó lo que intentarían, les vigilaba atentamente.


  Tan pronto como vio que aquellas manos, que se movieron para hacer creer que se iban a quitar el cinturón canana, velocísimas, buscaban los revólveres, se les adelantó con tiempo suficiente para evitar que pudieran disparar una sola vez.


  Los dos traidores cayeron sin vida.


  —Otros dos que se equivocaron —comentó Mike, mirando con fijeza a Andrews—. ¿Quieres intentar algo parecido?


  Andrews, temeroso de que aquel muchacho disparara sobre él si encontraba un movimiento sospechoso en sus manos, elevó estas sobre la cabeza, diciendo:


  —¡Deseo seguir viviendo! ¡Confesaré toda la verdad!


  Muertos Frederick y Gregory, podría asegurar que su condena sería muy inferior a seguir éstos con vida.


  El sheriff se hizo cargo de él y segundos más tarde estaba encerrado en una de las celdas de su oficina.


  Hizo una extensa confesión que el propio Mike fue a entregar al gobernador.


  Éste felicitó calurosamente a Mike.


  Minutos más tarde, el propio gobernador telegrafiaba a las autoridades de varias ciudades para que se hicieran cargo de todos los complicados, que era una red muy extensa, en el asunto de la marihuana.


  Mike regresó al rancho, comunicando a Sonia, con inmensa alegría por parte de la joven, que su trabajo en Santa Fe había finalizado.


  —¡Ahora no podrás negarte a qué nos casemos! —dijo Sonia, abrazándose a él—. ¡Lo haremos en esta ciudad, ya que temo que, de ir hasta St. Louis, vuelvas a comprometerte en otra aventura!


  Mike, sonriendo, besó a la joven cariñosamente.


  El viejo Herburn, que entraba en esos momentos, contempló la escena evidentemente sorprendido.


  Sonia, al ver a Herburn y su cara de sorpresa, sonriendo dijo:


  —Debes encargarte de preparar todo esto con gusto. ¡Nos casaremos en la próxima semana! ¡Celebraremos una gran fiesta!


  Herburn, abriendo mucho más los ojos, exclamó admirado:


  —¡Creo que has perdido el juicio!


  —No lo creas, Herburn —comentó Mike—. ¡Esta vez no podré evitar que Sonia termine con mi libertad!


  Herburn iba de sorpresa en sorpresa.


  —¿Esta vez…? —preguntó sin comprender.


  —Yo te lo explicaré —dijo Sonia sonriendo—. Con ésta será la tercera y última vez que proponga matrimonio a este aventurero. La primera fue hace algo más de un año, en St. Louis; la segunda, poco antes de desaparecer de esa ciudad, hace unos meses, ¡y ahora, la tercera y última!


  —Entonces… —dijo Herburn con el ceño fruncido—, ¿ya os conocíais?


  —Se puede decir que nos criamos casi juntos —respondió Sonia.


  Herburn se enfureció muchísimo por haber sido engañado.


  Pero cuando Mike le explicó los motivos del engaño, lo comprendió perfectamente.


  * * *


  Cuatro días más tarde de la detención de Andrews Fielding, Sonia recibió una carta del único pariente que seguía con vida: su tío Tom Pressman, que desde hacía muchos años no veía.


  Cuando leyó el contenido de la carta, la joven perdió su alegría y se apoderó de ella una gran preocupación.


  Se reunió con Mike, entregándole la carta para que la leyera.


  Cuando Mike finalizó de leer, quedó pensativo.


  —¿Qué piensas de todo esto? —preguntó Sonia.


  —Creo que debiéramos ir hasta Virginia City. No hay duda que tu tío vive asustado.


  —¿Crees que sean ciertas todas sus sospechas?


  —De no ser así, no te hubiera escrito de esta forma.


  Hablaron durante mucho tiempo sobre el contenido de la carta recibida.


  Después de mucho razonar, decidieron que la mejor solución sería hacer el viaje hasta Virginia City para hablar personalmente con su tío Tom.


  —Si las sospechas de tu tío se ajustan a la realidad, creo que llegaremos tarde —comentó Mike—. Hace más de dos meses que fue escrita esta carta.


  —Entonces, ¿cuándo crees que debemos ponernos en camino?


  —¡Lo antes posible!


  —¿Mañana?


  —Como quieras.


  —¿Y nuestra boda?


  —Esta vez no será mía la culpa —respondió Mike sonriendo.


  Hablaron con Herburn y éste, comprendiendo los temores de los jóvenes, ya que Sonia le dio a leer la carta, se encargó de prepararles el viaje.


  Al día siguiente, los dos jóvenes se despedían del viejo Herburn.


  Cuando la diligencia se puso en movimiento, Mike comentó:


  —¿Crees que resistirás un viaje tan largo? Son muchos cientos de millas lo que hemos de recorrer.


  —¡Has debido olvidar que por mis venas corre sangre del Oeste!


  * * *


  Después de muchos días de viaje, la diligencia llegó a Carson City, capital del Estado de Nevada.


  —Aquí debemos comprar unos caballos —dijo Mike—. Haremos el viaje a caballo. Estoy cansado de tanta diligencia.


  Lo primero que hicieron fue buscar un hotel en el que pudieran tomar un baño y descansar.


  No les resultó difícil de conseguir este deseo. Después apagaron con una suculenta comida el hambre que sentían.


  En el mismo hotel preguntaron a uno de los empleados por alguien que pudiera venderles dos caballos.


  —A pocas yardas de este hotel está el taller del herrero —dijo el empleado—. Él les podrá vender lo que buscan.


  Una vez finalizaron de comer, salieron los dos para ir hasta el taller del herrero.


  Mientras Mike llegaba a un acuerdo con el herrero sobre los precios, Sonia salió a la puerta del taller para contemplar curiosa la calle.


  —¿Vais muy lejos? —preguntaba el herrero a Mike.


  —No. Hasta Virginia City.


  —Esa ciudad ha perdido mucho de su esplendor.


  Segundos después, Mike echó a correr hacia la puerta cuando oyó gritar a Sonia.


  Mike palideció intensamente cuando vio a Sonia en el suelo.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó.


  —¡No te mezcles en esto, muchacho! —gritó un hombre que en esos momentos se proponía coger a Sonia de un brazo—. ¡Voy a evitar que esta gatita pueda arañar!


  —¡Es un cobarde, Mike! —gritó Sonia encolerizada—. ¡Me ha golpeado!


  —Lo hice porque me arañaste… Ésos son testigos.


  —Golpear a una mujer es la mayor cobardía que puede existir.


  Y dicho esto, Mike propinó un tremendo puñetazo a aquel hombre, que, dando traspiés por tratar de guardar el equilibrio, fue a caer a varias yardas de distancia.


  —Esto te servirá de escarmiento —agregó Mike.


  El golpeado se puso en pie y, contemplando con fijeza a Mike, dijo con voz sorda:


  —¡Acabas de sentenciarte a muerte, muchacho!


  —No digas tonterías. Si me obligas, tendré que matarte —dijo Mike ante la sorpresa de quienes escuchaban y que debían conocer al golpeado—. Me daré por satisfecho si pides perdón a mi prometida por haberla ofendido y maltratado. De lo contrario, te seguiré castigando.


  Y para que no existiera la menor duda, Mike avanzó hacia aquel hombre dispuesto a cumplir su palabra.


  —¡No sigas avanzando, muchacho! —gritó aquel hombre—. ¡Un paso más y eres hombre muerto!


  Mike, en la seguridad que de insistir en sus propósitos tendría que matar a aquel hombre, se volvió diciendo:


  —Bueno, será preferible que demos por olvidado este pequeño incidente…


  —¡Sospechaba que eras un cobarde! —dijo sonriendo el que había sido golpeado por Mike—. ¡Pero en esta ciudad no hay lugar para ellos!


  Mike, sin hacer caso de aquel hombre, le dio la espalda, diciendo a Sonia:


  —Vámonos de aquí.


  —¡Vuélvete hacia mí o dispararé por la espalda! ¡Me has golpeado a traición y tendrás que recibir tu castigo!


  Dio media vuelta Mike, diciendo sereno:


  —Si deseas luchar, tendremos que hacerlo con los puños.


  —¡Lucharía en desventaja, ya que eres mucho más fuerte que yo!


  —Entonces, será preferible que demos por concluido este asunto.


  —¡Desde el momento en que me golpeaste estás sentenciado a muerte!


  —No creas que bromea, muchacho —dijo el herrero—. ¡Overland te matará tan pronto como tengas un descuido! ¡Es un odioso ventajista!


  —Una vez que termine con este traidor hablaré contigo —amenazó el llamado Overland por el herrero—. ¡Te arrancaré la lengua!


  —¡Vámonos de aquí, Mike! —dijo Sonia.


  —No sufras, palomita —dijo Overland sonriendo—. Una vez que te quedes viuda, yo te enseñaré a vivir.


  —¡Defiéndete, cobarde! —gritó Mike—. ¡Voy a matarte!


  Y ante la sorpresa general, cumplió su palabra.


  Overland no había conseguido desenfundar.


  Mike, para evitar complicaciones, cogió a Sonia de un brazo y se alejó de allí. Minutos después regresaron y, montando a caballo, salieron de la ciudad.


   


  CAPÍTULO VIII


  Con los caballos de la brida, Mike y Sonia entraron en Virginia City, siendo contemplados con gran curiosidad.


  Lo que más llamaba la atención a los curiosos era la gran estatura de Mike.


  Sonia, con el sombrero muy inclinado hacia el rostro, no dejaba ver su gran belleza, aunque las líneas armónicas de su cuerpo destacaban, a pesar de la ropa de mujer del Oeste.


  Se detuvieron frente a un saloon que a la vez era hotel, amarraron los caballos a la barra y, sacudiendo los sombreros, con enorme cantidad de polvo en ellos, siguieron haciéndolo con la ropa.


  Se oyó un largo silbido de admiración al darse cuenta de la gran belleza de Sonia uno de los que estaban apoyados sobre el quicio de la puerta y en los postes de la galería.


  Saludó risueña Sonia a los testigos en el momento de pasar junto a ellos para entrar en el local.


  La siguieron en silencio, después de responder al saludo de la muchacha.


  Mike y Sonia se encaminaron hacia el mostrador.


  —Queríamos comer algo, aunque antes no estará de más un poco de whisky.


  —¿Está lejos el rancho «Sonia», de Tom Pressman? —preguntó Sonia.


  Los testigos se miraron entre sí, como si no hubieran entendido lo que hablaba la muchacha.


  —Tom Pressman murió hace un par de meses —respondió el barman.


  Sonia, a pesar de que hacía muchos años que no veía a su tío, se apoderó de ella una gran pena ante aquella noticia y sus ojos se le llenaron de lágrimas.


  —¡Pobre tío mío! Presentía que no habría de verme, aunque me decidiera a venir…


  Estas palabras de Sonia produjeron mayor sorpresa aún.


  —¿Es que era pariente suyo Tom Pressman? —preguntó el barman.


  —Hermano de mi padre. Me escribió que viniera a pasar una temporada con él. ¡Pobrecillo!


  —No habló nunca de su familia —dijo uno de los curiosos, entrando en la conversación.


  —Fue un aventurero. No tenía necesidad de andar como anduvo.


  —Pues el rancho «Soma» es de Peck, el capataz. Parece que le debía mucho dinero.


  —¡Mi tío no debía nada a nadie! Me lo decía en su carta. Y tenía sus ahorros en el Banco.


  —Ya hablaremos con ese Peck —dijo Mike—. Ahora, puesto que nada podemos evitar, vamos a comer.


  La muchacha, limpiándose los ojos, sentóse a una mesa con Mike.


  Los testigos hablaban entre ellos, mientras los dos jóvenes comían.


  Entraron y salieron vaqueros.


  —¿Dónde está esa muchacha que dice ser pariente de Tom Pressman?


  Mike y Sonia miraron al que entraba diciendo esto.


  Vestía con cierta elegancia y no como los vaqueros, aunque con sombrero de alas anchas.


  —¡Está allí, comiendo! —dijo uno de los testigos, señalando hacia Sonia.


  —¡No te muevas! —dijo Mike a Sonia—. Sigue comiendo. Debe ser el abogado a quién se refería tu tío en su carta.


  Así lo entendió también ella y siguió comiendo.


  Con paso firme, avanzó el que había entrado y se encaminó a la mesa.


  —¿Eres tú la que dices ser sobrina de Tom Pressman? —preguntó, con tono despectivo.


  Mike se puso en pie y, acercándose al que preguntaba, le quitó el sombrero y dijo:


  —Ante una dama se descubren los caballeros, y no creo que tenga confianza con ella para hablar como lo hace. ¡Espero que pida perdón!


  Los testigos sonreían.


  Las manos del elegante se movieron con las peores intenciones, pero Mike no estaba descuidado y se le adelantó, encañonándole.


  —¡No me gustan los traidores ni los ventajistas, amigo! ¡Levante las manos por encima de la cabeza! Así. ¡Le voy a desarmar, para mayor seguridad suya! Y ahora va a pedir perdón.


  Paul Karper, el abogado, pues él era, muy pálido y con la frente cubierta de sudor, miraba en todas direcciones.


  Comprendió que sería más violento y humillante cuanto más tardara en hacerlo, y pidió perdón.


  —¡Eso está bien! —Añadió Mike—. Ahora puede sentarse a la mesa con nosotros. Supongo que es usted Paul Karper, de quien Tom Pressman hablaba en su carta, el abogado que se ha hecho dueño de esta pequeña ciudad. Esta joven es Sonia Pressman, sobrina de Tom Pressman. Puede escribir o telegrafiar a St. Louis para que le informen que es una de las mujeres más ricas de la Unión y que, por tanto, no necesita heredar nada; pero no permitiremos que se apoderen los extraños de lo que es de ella y lo demostraremos con abogados venidos del Este y con los de Carson City…


  —Tom Pressman no tenía familia. Era muy amigo mío y jamás me habló de su sobrina.


  —¿Es cierto que Tom Pressman era muy amigo de este hombre? —preguntó Mike a los testigos.


  No respondió nadie.


  —¿Es que no sabéis que era amigo mío? —dijo Paul, furioso.


  —No necesitan responder. No es necesario —comentó Mike—. Es amigo suyo ese Peck, ¿verdad? Han creído que podrían quedarse con el rancho. No podían imaginar que una mujer que vive tan lejos y que tiene una fortuna tan inmensa se decidiera a venir hasta aquí. No han tenido suerte, amigo. Y le esperan más sorpresas.


  —Peck no es amigo mío; es como todos. Y no fui yo quien le autorizó a quedarse con el rancho.


  —¿Está lejos el rancho de Abraham Cheyney? Ése sí era amigo de Tom Pressman.


  Los testigos comentaban entre ellos, haciendo signos afirmativos.


  Con estas palabras demostraban ser cierto que tenían conocimiento de las cosas del pueblo.


  —Y el viejo Done —añadió Sonia—. Me decía mi tío en su carta que era la persona a quién más estimaba. ¿Sigue de vaquero en el rancho?


  Esto acabó de demostrar la certeza de que tenían noticias de Tom Pressman.


  —Done trabaja con Abraham, ya que fue echado por Peck —respondió uno.


  —¡Es natural! —dijo Mike—. Supongo que por lo que oye, se dará cuenta de que conocemos lo que pasa aquí. ¿Conocía la letra de Tom Pressman? Enséñale la carta —dijo a Sonia.


  Los testigos se acercaron para ver el escrito.


  —¡Es su letra! ¡No hay duda! —exclamó uno—. Era el que mejor escribía de toda la región. Debió ser otra cosa de joven.


  —¿Qué dice el abogado Karper? —preguntó Mike.


  —Parece su letra, desde luego, aunque no he visto escritos de él…


  —¿No vio los recibos que tiene Peck? No esperaban que hubiera una carta suya, con lo que se demostraría que la falsificación es vulgar. Estoy seguro que es así.


  —Yo no puedo saber si es falsificación o no. Fue el juez y el sheriff quienes autorizaron a Peck a ocupar el rancho.


  —¿Y cómo fue la muerte de Tom Pressman? —preguntó Mike a Paul.


  —No lo sé. Acudí al entierro y nada más.


  —Un accidente, ¿no? Un desgraciado accidente con varios testigos, pero todos ellos amigos de Peck y que siguen en el rancho con más sueldo que antes. Ahora gastan más que gastaban, ¿verdad, barman?


  El barman miraba con asombro a Mike, porque era cierto lo que éste decía. Pero no se atrevió a decirlo.


  También muchos testigos se dieron cuenta de que lo que decía Mike era verdad.


  Desde la muerte de Tom, algunos vaqueros manejaban más dinero.


  —¿Qué opina de esta carta, míster Karper? No esperaban ustedes que apareciera nada parecido.


  —Ya le he dicho que no conocía la letra de Tom Pressman.


  —Pero ha oído exclamar que es suya. Estoy seguro que ha asegurado, en cambio, que la firma del recibo presentado por Peck, tal vez de acuerdo con usted, era la del muerto. Le advierto, amigo, que voy a descubrir la verdad, y mi castigo será al estilo de estas tierras. Ahora ya puede marchar, avisando a su socio y cómplice Peck que en Carson City se hizo la denuncia de la plata hace tiempo, por Tom Pressman a nombre de su sobrina.


  Palabras que hicieron abrir los ojos de asombro a los que escuchaban.


  El más sorprendido esta vez fue Paul Karper.


  —Parece que se asombra. ¿Es que no sabía que hay plata en el «Sonia»? Pues por ella asesinaron a Tom Pressman y usted aconsejó lo de los recibos con la deuda. ¡Ah, y le advierto que otra vez que haga movimiento como el de ahora, le mataré!


  Paul, sin haber recobrado el color, salió del local.


  Una vez en la calle, respiró con satisfacción.


  Miró a un vaquero que desmontaba y le dijo:


  —Vete a avisar a Peck, que venga a verme con urgencia. ¡Que no pase por el saloon! Añade que se ha presentado una sobrina de Tom y que demuestra, sin lugar a dudas, que lo es.


  —¡Vaya complicación! —exclamó el vaquero.


  Paul marchó en busca del sheriff y, con éste ya, del juez.


  Habló con los dos extensamente.


  —No te preocupes —dijo el sheriff al final de la conversación—. ¡Yo me encargo de ellos!


  —Hay que hacer bien las cosas. ¡Que sea como yo he dicho!


  Los vaqueros comentaban entre ellos lo que pasó en el saloon.


  Unos apoyaban a Peck, los menos, y los otros entendían que la muchacha era sobrina de Tom.


  Terminada la comida, salieron los dos jóvenes para encaminarse al rancho de Abraham Cheyney.


  —Me parece que debo adquirir unos «Colts». Las cosas se van a poner difíciles.


  —No es necesario —replicó Mike sonriendo—. Todavía no. El abogado se asustó, pero será contra mí contra quien envíe sus emisarios.


  Cuando salieron del saloon había un vaquero acariciando sus monturas.


  —¡Hermosos caballos! —comentó.


  Sonia insistió en su deseo de adquirir armas, pero se opuso Mike.


  —Creerán que somos unos aventureros. No pueden concebir a una mujer del Este manejando el «Colt» como lo manejas tú.


  Ella se dejó convencer.


  Montaron a caballo y se encaminaron al rancho de Abraham Cheyney.


  Los vaqueros de este rancho les miraban con curiosidad cuando desmontaban ante la casa-vivienda.


  Una mujer con el pelo canoso se asomó a la puerta con otro vaquero.


  —¿Quién es míster Cheyney? —preguntó Sonia.


  —Yo soy —respondió el aludido, adelantándose.


  —Soy Sonia Pressman, sobrina de Tom Pressman.


  —¡Ah! Me habló de ti —dijo la mujer—. Decía que eras muy fea de pequeña, y ahora eres una preciosidad. Puso tu nombre a su rancho.


  La mujer abrazó a Sonia y la invitó a pasar.


  Sonia presentó a Mike como su prometido.


  Hablaron durante mucho tiempo.


  —Podéis disponer de nosotros y de esta casa, pero presiento que vais a tener disgustos.


  —¿No está aquí Done? Mi tío le quería mucho.


  Fue avisado el viejo Done, que, al saber quién era la joven, dijo:


  —Te esperaba tu tío. Estaba seguro que vendrías, pues afirmaba que tenías el mismo carácter rebelde que él.


  —Dice Paul Karper que no sabía nada de que tuviera familia.


  —Es un granuja. Estoy seguro que le asesinaron. ¡Por eso me echó del rancho!


  —No se preocupe. Lo aclararemos todo —dijo Mike.


  —Debéis tener cuidado —medió Abraham—. Ese ahogado no conoce los escrúpulos y carece de todo sentimiento noble.


  Explicó Sonia lo que había pasado en el saloon y dijo Abraham:


  —Entonces, no debéis quedaros en el pueblo. Es mejor que os instaléis aquí.


  Mike, reconociendo que era cierto y considerando más segura a Sonia, accedió.


  Más tarde, ya de noche, dejando a la muchacha con la esposa de Abraham, marcharon el viejo Done, Abraham y Mike a beber un whisky.


  Al entrar en el saloon, dijo Done:


  —Hay varios vaqueros del «Sonia», y son los que tienen peor fama.


  Pidió Mike aclaración y Done, con disimulo, le fue indicando quiénes eran.


  —¡Hola, viejo astuto! —exclamó uno de los cow-boys—. ¿Fuiste tú el que escribió dando detalles de este pueblo para que se presentara como sobrina de Tom, verdad?


  —¡Pues claro! ¿Quién lo iba a hacer? ¡Es él quien odia a Peck! —dijo otro.


  —Pero no son tontas las autoridades de aquí —añadió un tercero.


  —¿Quién os dio estas instrucciones, Peck o el cobarde de Paul Karper?


  Las palabras de Mike hicieron que se mirasen todos, sorprendidos.


  —Yo sé que Tom tenía una sobrina en St. Louis y que la escribió para que viniera.


  —¡Estás mintiendo, viejo idiota! —gritó un vaquero.


  —No se preocupe —dijo Mike—, yo me encargo de ese «valiente». He dicho y no me habéis respondido, que quién os ha instruido en esta comedla.


  —¡No creas que nos vas a sorprender como hiciste con Paul!


  —Era él quien quiso sorprenderme, siguiendo su costumbre de ventajista. Lamento que hombres que nada me hicieron y contra quienes no tengo queja alguna, se obstinen en morir a mis manos… ¿Fuisteis vosotros los testigos del accidente del patrón, verdad? El haber presenciado ese accidente os ha valido unos dólares y el tratar a Peck de igual a igual. Poco a poco os iría eliminando, para que no le saquéis más dinero, pero habéis cometido la torpeza de obedecer a Paul y ello os va a conducir antes de tiempo a la sepultura…


  Los testigos se habían separado con el característico arrastrar de pies, dejando a los tres vaqueros frente a Mike y sus dos acompañantes.


  —Eres un hablador y nosotros no somos amigos de hablar tanto… —dijo un vaquero.


  —Todo cuanto digo, hago. Hubierais quedado mejor en el rancho y dejar que sean Paul y Peck los que vinieran a mi encuentro, ya que son ellos los que piensan apropiarse de la plata que hay en el «Sonia» sin meditar en que Tom no era tonto. Se había dado cuenta antes que ellos e hizo la denuncia donde corresponde, en Carson City y a nombre de su sobrina Sonia. Han asesinado a un hombre para no conseguir lo que se proponen… Nadie comprará este rancho cuando sepan que la riqueza está a nombre de otra persona.


  —Sigo diciendo que te gusta hablar mucho…


  —Es que trato de convenceros para que no continuéis por el camino emprendido. Supongo que los testigos se darán cuenta de que sois los que peor fama tenéis en el «Sonia». El abogado Karper no quiere que falléis… Quizá esperabais matar a Sonia también… Es ella la que más interesa, porque no es mujer que se asuste.


  —¡Done! ¿Confiesas que fuiste tú quien escribió para que se presenten aquí haciéndose pasar esa joven por sobrina de Tom?


  —Sonia puede demostrar quién es, porque es demasiado conocida en St. Louis y en muchas ciudades del Este. Es muy famosa, ya que su nombre y fotografía ha salido muchas veces en los periódicos de allí… Poca imaginación está demostrando ese Karper… Dile que…


  —¡No tenemos nada que ver con él! —gritó uno de los vaqueros.


  —¿Entonces es obra de Peck?


  —¡Tampoco!


  —¿Quién de vosotros ayudó al asesinato de Tom? ¿Los tres?


  Los testigos no salían de su asombro.


  El lenguaje de Mike no podía ser más insultante.


   


  CAPÍTULO IX


  —Nos estás insultando gravemente y ello es peligroso. Nosotros queríamos que Done dijera la verdad.


  —Os ha enviado Peck porque sabe que yo sabía la existencia de su sobrina… Se lo dijo a Peck un día y le avisó que vendría, porque Tom se lo había pedido en una carta. Él creyó que por estar tan lejos no lo haría, pero ha venido y tiene la carta de Tom, que identifica su personalidad.


  —¡Esto es obra tuya, viejo tonto, pero no os saldréis con la vuestra!


  —¿Por qué insultas a un hombre que podía ser casi tu abuelo? ¡Eso en mi tierra es obra de cobardes!


  —¡Ahora sí que no hay salvación para ti! —gritó el vaquero insultado.


  —He querido convenceros de que no debíais meteros en esto y dejar que lo hagan ellos…


  —Me cansé de oírte y voy a…


  Done y Abraham miraban entre sorprendidos, asustados y admirados a Mike, que enfundaba después de disparar tres veces.


  —¡No quisieron escuchar mis consejos! —exclamó Mike—. ¡Tendré que ir en busca de ese Peck!


  —¿Quiere decirme si está Paul?


  —Sí, pasa —dijo el sheriff al cow-boy que llamó a la oficina de éste.


  —¿Qué sucede? —preguntaba Paul, saliendo del interior de la oficina.


  —Han muerto los tres vaqueros de Peck que provocaron a Done y a ese muchacho. ¡Es un demonio con el «Colt»! Hay que estar aburrido de la vida para enfrentarse con él.


  —¿Qué ha matado a tres? —preguntó el sheriff.


  —Sí…


  —¡Le detendré! —exclamó el sheriff.


  —Si piensa de verdad hacerlo… deje dicho qué quiere que hagan con sus cosas. Mañana habrá que elegir otro sheriff.


  —Este muchacho tiene razón… Le he visto sacar y sus manos son las más veloces que he conocido, y conste que he conocido muchas —dijo Paul.


  Detrás del sheriff y de Paul apareció Peck.


  Estaba muy pálido.


  Paul al fijarse en él, dijo:


  —¿Has oído lo que dice?


  —Sí, ¡y eran los más rápidos del rancho! —respondió Peck—. Sigo creyendo que estamos obrando mal… Es mejor…


  —¡Cállate! —dijo Paul.


  Peck se dio cuenta de la presencia del vaquero.


  —¡Iré a conocer a ese muchacho! —dijo el sheriff.


  —¡Cuidado, sheriff! No quisiera tener que colaborar mañana en la elección de otro.


  El sheriff miró a Paul y sabía que trataba de empujarle con estas palabras, pero sonriendo salió de su oficina.


  Cuando entró en el saloon, se hizo un silencio general.


  El sheriff, como si no supiera nada, mostró extrañeza al ver los cadáveres.


  —¿Qué ha pasado? —dijo—. ¿Quién hizo eso?


  —Es un mal comediante, sheriff! —replicó Mike—. Ta sabe que he sido yo y si le envía Paul Karper o Peck, medite bien lo que va a decir y a hacer. Esos muertos le demuestran que no pienso dejarme sorprender ni matar.


  El sheriff pasó la lengua por sus labios un poco resecos.


  —¡Te aseguro que no sabía nada…! —agregó—. Y no comprendo bien tus palabras ni lo que has querido insinuar… Yo no obedezco a nadie que no sea la ley…


  —De Paul Karper, ¿verdad?… Le he advertido que medite lo que va a decir y hacer.


  Estaba nervioso el sheriff.


  No quería demostrar que tenía miedo y estaba seguro de que tenía frente a él a un verdadero peligro.


  —Supongo que no hubo ventaja por tu parte, porque de ser así, te habrían castigado todos éstos.


  —Puede preguntar y marchar, sheriff. Cualquier movimiento suyo es un peligro a su vida.


  El sheriff, sin preguntar a nadie, salió y en la puerta se limpió el sudor… ¡Estaba aterrado!


  Cuando entró en su oficina dijo:


  —Todos dicen que no hubo ventaja…


  —Hay que esperar a mañana… Supongo que el sheriff de Hazen habrá recibido mi recado. Él sabrá hacer las cosas bien… y estos dos serán colgados por cuatreros. Es el medio más seguro y rápido.


  Peck estaba preocupado.


  —¡Maldito viejo Done! —dijo.


  —No tiene él la culpa de que haya venido esa muchacha —comentó Paul.


  —Pero es el que afirmará que Tom tenía una sobrina.


  —Si es cierto que es conocida en el Este, podrán demostrar quién es. Hay que terminar con ellos antes.


  —¡Estás furioso porque se te adelantó y te habló como no estás acostumbrado!


  Paul miró con detenimiento a Peck, diciéndole con lentitud:


  —Parece ser que olvidas algo muy importante… ¡Que son tus intereses lo que defiendo!


  —¿Sólo mis intereses?


  —Supongo que no iréis a discutir entre vosotros, ¿verdad? —intervino el sheriff.


  —No me agrada que siempre que va a hacer algo peligroso asegure que defiende mis intereses —dijo Peck—. ¡Defiendes los tuyos también!


  —Si es cierto que Tom hizo la denuncia antes de morir… no habremos conseguido nada. Voy a marchar a Carson City para comprobar lo que hay sobre esto.


  —Lo que quieres es huir de este peligro… —dijo Peck.


  —No digas tonterías…


  —Sigo creyendo que sería mejor hacer a esa muchacha que pagase ese recibo.


  —No te pagaría nada… El rancho es tuyo; está dispuesto en el recibo que si no te pagaba, te quedabas con él…


  Peck se dejó convencer.


  Pero quería Peck escapar también de Virginia City.


  —Si marchamos los dos —decía Paul—, pueden convencer a los demás y meterse en el rancho.


  —No debes marchar.


  —Tengo que informarme…


  —Sobre la denuncia de la plata, podrás hacerlo más adelante. Cuando venga el sheriff de Hazen es conveniente que estés aquí. Tú tienes autoridad sobre el pueblo y harán lo que tú quieras.


  También Paul fue convencido por Peck. En el fondo lo que deseaba, era el desquite frente a Mike.


  No le perdonaba que le hubiera puesto en evidencia ante los vecinos de Virginia City.


  Mientras ellos discutían, en el saloon fueron retirados los cadáveres, y Mike era contemplado con respeto.


  Tenían miedo a Paul y por eso no se atrevían ni a hablar con Mike ni con los que le acompañaban.


  —Están asustados de lo que has hecho —decía Abraham—. Tienen miedo a la reacción de Paul.


  Se detuvo al ver a Samy Mac Kee, el delegado del Banco, que entraba con dos rancheros.


  Miró extrañado y con interés a Mike.


  —¿Tiene nuevo vaquero, Abraham? —dijo.


  —Es un invitado, no un cow-boy. Ha venido con la sobrina de Tom Pressman…


  —¿Sobrina de Pressman?


  —Así es…


  —¡Si no tenía familia!


  —Está equivocado…


  —¡Es extraño! ¡Nunca me habló de ella!


  —Eso no es una razón. Hay muchos aquí que no hablan de su pasado… ¡Usted es uno de ellos!


  Las palabras de Abraham Cheyney hicieron efecto.


  —¡Pero no tengo nada que ocultar, Abraham! —dijo Mac Kee, como protesta.


  —No he querido decir que tenga algo que ocultar. Lo he dicho para demostrar que nada quiere decir el que no se hable de la familia de uno. Lo cierto es que ha llegado su sobrina y está en mi casa.


  —¿Es que también usted duda que sea su sobrina? ¿Por qué? —preguntó Mike—. Está resultando sintomática la actitud de ciertas personas de aquí… Supongo que es usted muy amigo de Paul Karper…


  —¡Soy amigo, en efecto, de él! ¿Quiere decir eso algo en especial?


  —Para mí, mucho. ¿Por qué tienen ese interés en negar que Sonia sea sobrina de Tom?


  —Es que no le oímos hablar de ello…


  —Yo he hablado muchas veces de esto y me dijo que su sobrina iba a venir. Así se lo dije a Peck —medió Done.


  —Usted no estima a Peck y ahora es capaz de afirmar todo lo que vaya contra él…


  —Sigue pareciéndome sospechosa su actitud —añadió Mike.


  —¡¡No le permito…!!


  —Tranquilícese… No quisiera tener que matar a nadie más… ¡Basta ya con tres!


  Palabras que hicieron a Mac Kee mirar a los testigos, que se retiraban de su lado.


  —¿Qué le sucede, míster Mac Kee? ¿No se encuentra bien? —preguntó con ironía Mike.


  Mac Kee sintióse tan incómodo, que le hubiera gustado estar lejos de aquel muchacho.


  La forma de hablar de Mike, así como su eterna sonrisa, le ponían enormemente nervioso.


  —No puedo creer que hayas matado a tres hombres y sigas con vida…


  —Pues los testigos pueden decírselo. Y no olvide que no miento. He tenido que matar a tres vaqueros del «Sonia».


  Y acto seguido, ya que los conocía por Done, dio los nombres de las víctimas.


  Mac Kee palideció tan visiblemente, que dijo Done burlón:


  —¿Se pone malo? No debe asustarse, si no tiene intención de provocar a Mike, no tiene qué temer.


  Mac Kee pidió un whisky, que bebió en silencio.


  Esto hizo que consiguiera serenarse algo.


  —Yo no es que defienda a Peck —dijo, tratando de sonreír a Mike—. Es que como no sabía nada de esta sobrina…


  —¿Seguro que no sabía nada? —inquirió Mike.


  —Es la primera noticia que tengo… Tom Pressman habló muchas veces conmigo y jamás me habló de ninguna sobrina…


  —Pues ya ven que estaba en un error. La sobrina de Tom se llama Sonia Pressman, y precisamente puso ese nombre a su rancho en recuerdo de la hija de su hermano…


  —Puede que yo estuviera confundido…


  —Lo está —dijo sentencioso Mike.


  —Ya la conocerás —agregó Abraham—. Es la mujer más bonita que hayas podido conocer.


  Mac Kee quedó en silencio unos segundos y después dijo:


  —Entonces. ¿Peck?


  —Debe abandonar el rancho y dar cuenta de lo que sucedió en el mismo para que muriera Tom Pressman.


  Mac Kee, sonriendo, dijo:


  —Tom Pressman cayó del caballo…


  —¿Quién se lo dijo?


  —Lo vieron varios vaqueros… —respondió Mac Kee.


  —Tres de esos testigos querían matarme por cuenta de su patrón y de ese otro amigo de usted, Paul Karper. ¡Pero se equivocaron conmigo y mañana tendrán que enterrarles!


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Si es inteligente, como sospecho, no será necesario que me extienda más. Presumo que los otros testigos van a llevar el mismo camino que sus compañeros —dijo Mike, sonriendo ampliamente—. ¿Usted está seguro que sucedió así?


  —¡Eso es lo que dijeron!


  —¿Quiénes?


  —¡Los vaqueros del rancho de Tom Pressman!


  —Pues yo no lo creo…


  —¿Entonces?


  —¡Para mí fue un asesinato!


  Mac Kee miró a quienes escuchaban, diciendo:


  —Es sumamente grave hacer esa acusación…


  —Pero que más de uno sabe que es una gran verdad… —dijo Mike—. Pregunte a Done si no es así, él era uno de los mejores amigos que Tom Pressman había tenido en su vida.


  —Ya he dicho que Done no es mucho lo que aprecia a Peck…


  —¡Pero jamás mentiría! —bramó Done.


  —Nadie puede creer que Tom fuese asesinado…


  —Ya ve que yo lo creo…


  —Insisto en que debe estar en un error…


  —No lo creo así, amigo —replicó Mike, sonriendo—. ¿Cuánto supone usted que vale el «Sonia»?


  —No tengo ni la más ligera idea. Pero sospecho que su valor no puede ser el móvil de un crimen —respondió Mac Kee.


  Mike clavó su mirada en Mac Kee y con un tono extraño en su voz, dijo:


  —Si es así, ¿por qué aconseja a su Banco que lo compre en muchos dólares?


  Ahora Abraham Cheyney y el viejo Done miraron extrañados a Mike.


  Lo mismo hicieron el resto de los testigos.


  —Yo… no… he acón… sejado na… da en con… creto. Mac Kee titubeaba y no se atrevía a mirar a Mike.


  —¿Por qué miente?


  —No… lo… hago…


  Mike miró hacia Abraham y Done, diciéndoles:


  —¡Vámonos! ¡No quiero tener que matar también a este embustero cobarde!


  Mac Kee palideció ante este insulto, pero no se atrevió a replicar.


  Mike salió del local en compañía de los dos viejos. Tan pronto como desaparecieron por la puerta, comentó el barman:


  —¡No ha estado usted nunca tan cerca de la muerte!


  —¡No puede hacerse idea cómo es de rápido y seguro con las armas! —agregó otro.


  Mac Kee no había conseguido reaccionar aún. Estaba bajo los efectos de un gran pánico.


  —Si Paul se entera de esto —dijo minutos más tarde.


  —Lo sabe perfectamente… ¡Le desarmó esta mañana! —¿Y Peck?


  —No ha venido por aquí…


  —Estaba en la oficina del sheriff con Karper… —dijo un testigo.


  —Este muchacho va a hacer que se entierren a unos cuantos más antes de marchar.


  Mac Kee miró al barman.


  —Será muy conveniente no meterse en lo del «Sonia» —comentó otro.


  —Así lo creo yo —finalizó diciendo el barman.


   


  CAPÍTULO X


  Llegaron al día siguiente, ya tarde, a Virginia City y se detuvieron ante el local cuatro jinetes.


  Uno de ellos lucía la estrella de sheriff.


  —¿No han visto por aquí a un joven muy alto y mujer bastante bonita? —preguntó el de la placa.


  Todos los que escuchaban se miraron sorprendidos.


  No podían comprender el motivo por el cual aquel sheriff había llegado a Virginia City alejándose de su jurisdicción.


  —¿Es que no sabéis hablar? —insistió el sheriff.


  —Sí… Ayer mañana llegaron y están en el rancho de míster Abraham Cheyney —dijo uno.


  —¡Son dos cuatreros! —exclamó uno de los acompañantes del sheriff—. Me robaron dos caballos.


  Y añadió las señas exactas de los caballos montados por Mike y Sonia.


  Los testigos no sabían reaccionar.


  —¿Dónde está la oficina del sheriff?


  —¿Es que lo han olvidado? —dijo uno de los testigos—. No es la primera vez que viene a este pueblo, aunque antes no era sheriff.


  —Allí viene con Paul Karper —exclamó uno.


  Cuando llegaron los dos, dijo el sheriff recién llegado:


  —Soy el sheriff de Hazen y venimos siguiendo las huellas de dos cuatreros que robaron dos caballos… un joven muy alto y una mujer…


  —¡Ya decía yo que eran dos aventureros! —dijo el sheriff de Virginia City.


  —¡Hay que hacer un castigo ejemplar! Me robaron los dos mejores caballos que tenía.


  Y volvió a dar las características de los animales, sin olvidar los hierros.


  —¡Había que comprobar que son los mismos y si es así…! —dijo el sheriff de Virginia City.


  —Si son… ¡Hay que colgarles! —pidió el que se decía dueño de los animales—. ¡Nada de detención ni juicio!


  El robo de caballos era lo más odiado en el Oeste y todo presentaba a los dos jóvenes como unos cuatreros.


  Por eso todos se mostraron enemigos de ellos.


  —Lo que no comprendo —dijo un testigo cuando se calmaron los gritos de protesta y las peticiones de castigo—, es que robaran en Hazen para venir a este pueblo…


  —Debieron creer que estaba más lejos —comentó Paul.


  —Dejaron cerca de Hazen dos caballos viejos y malos. Quizá los robaron en otro sitio —decía el sheriff, viajero.


  Los gritos de castigo se repitieron.


  —Todo debe ser obra de Done —dijo Paul—. Ha debido escribir a alguien para quedarse con el «Sonia», con el truco de esa sobrina de Tom Pressman. Y todos os estabais dejando engañar.


  —Parecían sinceros —dijo uno.


  —Pues ya veis lo que son… ¡Unos cuatreros!


  —¡Hay que ir a por ellos! —dijo el sheriff, forastero.


  —Si van al rancho se darán cuenta. Será mejor esperar que vengan —dijo Paul.


  No resultaba fácil contener a los exaltados, pero al fin se consiguió.


  El sheriff forastero entró con sus acompañantes en el saloon, seguido de todos los demás.


  El barman oyó lo que pasaba y comentó:


  —¡No creo que ese muchacho sea tan torpe…! ¡Está demasiado cerca Hazen para robar allí y quedarse en Virginia City!


  —¿Quieres decir con eso que yo miento? —dijo el que se decía dueño de los caballos.


  —Lo que digo es que no es lógico… y ese muchacho no parece tonto. ¡Yo no creo en ese robo!


  —Les hemos visto y se nos escaparon en los primeros momentos… Sólo ellos pudieron robarles.


  —¡Aunque lo diga quien lo diga, yo no lo creo!


  Paul se daba cuenta de que los testigos empezaban a dudar oyendo al barman.


  —No puedes poner en duda la palabra del sheriff —dijo—. ¡No van a viajar por viajar!


  —Pueden decir lo que quieran, pero no lo creo…


  —¡Repite que mentimos! —decía el dueño de los caballos, según él, con un «Colt» empuñado.


  El barman miró a los testigos en súplica de ayuda.


  —¡Déjele! —Medió Paul—. No es mala persona. Es un poco infeliz y se ha dejado engañar por la belleza da esa muchacha.


  —¡Es que no estoy dispuesto a permitir que sigan dudando de nosotros!


  Se tranquilizaron y el barman estaba nervioso.


  Habló con un vaquero amigo suyo y éste marchó poco después.


  Le había encargado que se acercara hasta el rancho de Abraham Cheyney para advertirles de lo que sucedía.


  Tan pronto como llegó al rancho el emisario del barman, dio cuenta a Mike de lo que sucedía.


  —¡¡Cobardes!! Esto es obra de Paul y el sheriff… Enviaron a un vaquero para enterarse de los detalles de los animales… —comentó Mike, pensativo.


  —¡Tienes razón! —bramó Sonia—. ¿Recuerdas que cuando salíamos del saloon había un vaquero acariciándoles y dijo que eran dos hermosos ejemplares?


  —¡Ése fue! —bramó sonriendo Mike—. Ése es el que ha facilitado los datos a ese sheriff, pero ello indica que es un hombre a quién no se debe respetar…


  —¡Yo iré a informarme de lo que pasa! —dijo Abraham.


  —Déjeles que se tranquilicen los que han sido engañados por ellos —decía Mike—. Después seré yo el que vaya.


  —¡No! —protestó Sonia—. ¡Te colgarían!


  —Eso es lo que están buscando Paul y Peck. Está demostrando este Paul que tiene cerebro… ¡Sobre todo para el mal!


  —Dígale al barman que no nos defienda —dijo Sonia—. No va a conseguir nada frente a todos.


  El vaquero regresó y encontró a las mismas personas en el saloon.


  Dio cuenta al barman de lo que le dijeron y entonces ya se sintió más tranquilo.


  —¡Ésos no vienen hoy! —comentó el sheriff de Virginia City—. Habrá que ir a buscarles al rancho de Abraham.


  —¡No! Sería una torpeza —dijo Paul—. Hay que tener paciencia. Si no vienen hoy, lo harán mañana. Así tendremos preparadas las dos cuerdas.


  Estuvieron de acuerdo con él todos los que escuchaban.


  Y a la mañana siguiente, como se había extendido la noticia en los ranchos por los que estuvieron esa noche en el pueblo, de lo que pasaba, marcharon la mayoría para presenciar cómo colgaban a los cuatreros.


  Comentaban entre ellos y lo que decía el barman hacía que muchos dudasen.


  La duda se abría paso con el transcurso de las horas.


  —No se comprendía, desde luego —decían unos vaqueros—, que para quedarse aquí robaran en Hazen… Y hasta allí, ¿cómo llegaron? ¿Iban a dejar dos caballos a tan poca distancia de aquí?


  Paul se desesperaba porque este comentario se generalizaba y ya no veía tan dispuestos a los cow-boys para colgar, sin hablar, a los dos jóvenes.


  El barman se encargaba de aumentar la duda, machacando sobre su teoría.


  En el rancho de Abraham no dejaban salir a los dos jóvenes.


  Al ver a tantos hombres reunidos, Abraham que consiguió que los jóvenes le permitieran investigar lo que sucedía en el pueblo, y dos cuerdas pendientes del árbol de la plaza a pocas yardas, temió por los dos muchachos.


  —¡Abraham! —le dijo el sheriff—. ¿Sabes que tienes en tu casa a dos cuatreros?


  —Tenéis demasiado odio a esos muchachos.


  —No es odio —dijo Paul—. Aquí están el sheriff de Hazen y el dueño de los caballos robados.


  Abraham miró al que decía ser dueño y le dijo:


  —Me informaron anoche de lo que sucede y he repasado esos animales. ¿Cuál de ellos es el que tiene una herradura puesta del revés y en qué pata? ¿Y el otro?, ¿en qué parte de la tripa tiene una cicatriz?


  —¡Eso no importa ahora! —Medió el sheriff forastero.


  —¡Eso es importante y demostrará que es en efecto el dueño de esos caballos porque yo sé que cuando Mike salió de este saloon encontró a un vaquero acariciando a sus monturas y le dijo que eran muy buenas…! Ese vaquero pudo dar las características para que vengan a hacer esta acusación…


  —Es cierto eso. Yo vi a Richard Ford acariciando a los caballos —dijo uno.


  —Fijaros que Ford es un vaquero de Paul Karper, ¿no os dice nada eso?


  —¡Si sigue por ese camino! —dijo Paul, amenazador.


  —Que responda este hombre sobre lo que le he preguntado…


  —Yo no me fijo en esos detalles, son mis vaqueros los que pelean con los caballos…


  —¿Son estos vaqueros suyos? ¡Entonces ellos lo sabrán!


  —¡No son vaqueros míos…!


  Los testigos se afirmaban en la duda.


  —Señales tan distintas las conoce…


  —¡He dicho que no trato con los animales!


  Se hizo un gran silencio, dándose cuenta Abraham de que pasaba algo.


  Era Mike que avanzaba lentamente.


  —¡Mike Carson! ¡Que alegría! —gritaba un vaquero, saliendo al encuentro de Mike.


  Éste le miró y sonriendo respondió:


  —¡Hola, Dayton! ¿Qué haces por aquí?


  —Vine a este pueblo para probar suerte con las minas, pero tuve que decidirme por trabajar de vaquero para poder comer. ¡Un momento! ¿No será a ti a quién acusan de cuatrero?


  —Yo soy, Dayton…


  —¡Cobardes! —gritó el vaquero—. ¡Muchachos! —dijo a los reunidos—. Conozco a este muchacho y es mucho lo que le debo, ya que una vez estuve a punto de ser acusado de un crimen. ¡Es uno de los mejores abogados de la Unión! ¡Tiene mucha fama en St. Louis! Pertenece a una de las familias más distinguidas de aquella ciudad. Sobrino del gobernador de Missouri.


  —Espera, Dayton. Quiero conocer a los que me acusan de cuatrero.


  Paul retrocedió, y el sheriff de Hazen, también.


  No se atrevería a sostener la acusación después de haber oído lo que dijo Dayton.


  El sheriff de Virginia City miraba a Paul.


  —¿Quién es el cobarde que me acusa de cuatrero? —dijo Mike.


  Sonia llegó al galope de su caballo y desmontó con habilidad de jinete, entusiasmando a los testigos.


  Entró en el pequeño almacén y pidió:


  —Dos «Colts».


  El dueño la miraba sorprendido.


  —¿Ha dicho dos «Colt»?


  —Sí. Eso he dicho y deseo. ¡Con munición! Han querido que sean las armas quienes hablen y lo van a conseguir.


  Encogiéndose de hombros, el dueño miró a los dos amigos que estaban con él presenciando lo que pasaba ante el saloon.


  Puso sobre el mostrador dos «Colts», que Sonia cogió con habilidad y les hizo girar con el índice en el guardamonte.


  De pronto les hacía detener, apuntando de frente.


  —¡Parecen buenos! ¡Deme munición! ¡Voy a cargarles!


  Sin comprender lo que veían, el dueño obedeció. Pagó Sonia y salió con un revólver en cada mano. Al verla, le dejaban paso.


  Cuando llegó cerca de Mike, le gritó:


  —¡Déjame a mí, Mike! ¡Me he cansado de tener paciencia!


  —No, Sonia. ¡Esto es mío! Nos acusan de cuatreros y quiero aclararlo.


  —¿Quién nos acusa?


  —Éste es el dueño de los caballos. Eso dice él —habló Abraham.


  —¡Defiéndase! ¡Le voy a matar por cobarde y embustero! —gritó Sonia, poniéndose frente a él.


  —Sonia… déjame que sea yo…


  —He dicho que me cansé de tener paciencia. Mi tío Tom decía que el Oeste me atraería y le odio. ¡No creí que pudiera haber tanto cobarde!


  —¡Fíjese en los caballos! —dijo Mike—. ¿Son suyos?


  —¡No… no son… míos…! Ésos no son mis ca… ba… llos.


  —¿Dónde está Paul?


  Pero Paul había desaparecido en unión de Peck.


  —¿Quién le ordenó que viniera a hacer la acusación? —dijo Mike al asustado acusador.


  —Me robaron los caballos y…


  —Ustedes dijeron que eran estos dos. Un joven muy alto y una mujer bonita. Las cuerdas están preparadas —dijo el barman, que había salido.


  —¿Quién le mandó venir a acusar? —insistió Mike.


  —¡Quitaos de ahí atrás! —dijo Sonia—. Yo le haré hablar, Mike.


  —¡No le mates! —pidió Mike.


  Y Sonia disparó con rapidez tres veces, haciendo un agujero en la copa del sombrero y uno a cada lado, en el ala.


  —¡Vea el sombrero! —dijo Sonia.


  Pero no necesitaba verlo, ya que había sentido pasar las balas muy cerca.


  Un grito de admiración más que de sorpresa se oyó de modo general.


  —¡Está bien! Hablaré. Me lo pidió el sheriff. Él me indicó lo que tenía que hacer y decir.


  El sheriff de Hazen se vio acorralado.


  Miraba a todos aterrado y buscaba una salida.


  Mike se enfrentó a él.


  —¿Por qué quería que me colgaran? ¿Qué le hice yo?


  No podía hablar aunque quisiera.


  Pero los que habían ido con ellos no tenían miedo y uno de ellos dijo:


  —Robaron dos caballos en Hazen y sospechaba de vosotros.


  —¡No robaron ningún animal! ¡Estás mintiendo! —dijo Mike—. Estoy preguntando al sheriff; es él quien debe responder.


  —No se preocupe, Mike; nosotros nos encargaremos de él. Ya hemos visto que querían colgarles acusados de cuatreros. ¡Esas cuerdas se aprovecharán! —dijo el vaquero, que reconoció a Mike.


  —Déjale que diga quién le pidió que lo hiciera.


  —¡Perdóneme! Es cierto que es falso. Me lo pidió Paul Karper, afirmando que era cierto se trataba de dos cuatreros, pero que no podía probarlo para que se les castigara.


  —¡Muera Paul Karper! —gritaron los vaqueros.


  No fue posible evitar que el sheriff de Hazen, con sus acompañantes, fueran linchados.


  Y los cow-boys, enfurecidos, se encaminaron a casa de Paul.


  Como él no estaba en casa, destruyeron los muebles y prendieron fuego en el edificio. Un vaquero galopó hacia el rancho «Sonia».


  Allí estaba Paul, que, al saber lo sucedido, montó a caballo y se alejó en dirección a Carson City.


  Peck también huyó.


  Pero Paul iba rumiando venganza. Como iba Peck con él, los dos, fríamente, cuando les pasó el susto, planearon la venganza.


  Peck debía regresar en busca del recibo que estaba firmado por varios testigos.


  Era con este recibo con el que iba a intentar la venganza.


  Conocía Paul en Carson City hombres a quienes ofreciéndoles la mitad del rancho eran capaces de mucho más.


   


  FINAL


  Reíase Sonia, rodeada de admiradores, por lo que había hecho con el «Colt».


  —¡No podíamos sospechar nada parecido! —decía el barman—. ¡Vaya sorpresa!


  —Esa mujer, con un «Colt», es tan peligrosa como el mejor gun-man —comentó un ranchero.


  Mike trató de encontrar al sheriff, y cuando lo consiguió, estaba tan asustado que miró al joven sin saber qué debía hacer y decir.


  —¡Sheriff! —dijo Mike—. Yo sé que estaba de acuerdo con esos granujas que han sido linchados y con el organizador de todo, Paul Karper, pero no quisiera tener que colgarle. Es posible que haya sido engañado. Espero que comprenderá el robo que estaba realizando ese Peck y también Paul. El rancho «Sonia» debe ser entregado a su heredera.


  El sheriff escuchaba silencioso y su cerebro, ausente a lo que decía el muchacho, no podía coordinar ideas que se tradujeran en palabras.


  Mike comprendió lo que le sucedía al sheriff por la expresión de su rostro.


  —¡No quería ser sheriff! —fue lo primero que habló—. Yo no tengo culpa.


  —¿Comprende que obraba mal ayudando a esos granujas?


  —Sí, lo comprendo.


  —Pues vamos a remediar en parte el mal realizado. Sonia se va a hacer cargo del rancho de su nombre.


  —No quiero intervenir en nada de esto. No quiero ser sheriff.


  —¡Tendrá que serlo como hasta ahora! —le dijo Mike.


  —Me matarán los muchachos como han hecho con ésos. Yo no sabía quién era usted. Si Dayton le hubiera visto antes… Era Paul quién insistía en que se trataba de dos aventureros.


  —No hablemos más de ello. Debe comunicar a los vaqueros del «Sonia» que su propietaria va a hacerse cargo del mismo.


  —Está bien, lo haré; pero creo que no encontraré a nadie.


  En esto se equivocaba el sheriff.


  Peck había regresado para buscar el documento y llevarse varias muestras del mineral que había acarreado la muerte de Tom Pressman.


  Paul y él estaban al habla con una empresa importante que había anunciado el envío de unos técnicos para que dictaminasen.


  Los vaqueros vieron al sheriff y avisaron a Peck.


  Éste, suponiendo que iba acompañado por Mike y otros, se lanzó a uno de los rifles.


  —Viene solo —agregó el vaquero.


  Palabras que tranquilizaron a Peck.


  El sheriff, que no esperaba verle, le dijo:


  —¡No creí que estuvieras tan loco! ¿Sabes lo que ha pasado en el pueblo?


  —Sí. Me voy ahora, pero volveré. Este rancho es mío. Es mucho lo que hemos hecho para conseguirlo y no lo voy a abandonar. Vamos Paul y yo en busca de compradores.


  —Si está inscrito a nombre de Tom Pressman.


  —Eso puede arreglarlo el juez según están las cosas ahora.


  —Tiene que hacerlo. No querrá que ese muchacho sepa que él intervino en la muerte de Tom.


  —Pero si no intervino.


  —¡Si yo digo que sí, así será!


  El sheriff miraba a Peck con terror.


  —Y serías capaz de decir que yo también intervine en esa muerte.


  —¡Si lo considero necesario, así será!


  Sentía deseos el sheriff de disparar sobre Peck, y lo hubiera hecho de no saberse vigilado por los hombres del rancho.


  —¿Sabes a qué venía?


  —No lo sé. ¿A decir lo que pasó? ¡Ya lo sabíamos!


  —A anunciar que vienen a hacerse cargo del rancho esa muchacha y los vaqueros que traerá con ella. Entre éstos, Done, Dayton y un grupo de amigos de este…


  —¡No les dejarán llegar! Les recibirán con los rifles.


  Pero los vaqueros que habían escuchado se miraron entre sí y uno dijo:


  —Nosotros no nos vamos a jugar la vida por defender lo que pensáis vender para vosotros.


  —Tendréis vuestra parte también en la venta.


  —No nos engañas, Peck. Quédate aquí si quieres evitar que esa muchacha venga a este rancho; yo, al menos, no pienso evitarlo.


  Los otros vaqueros coincidieron con el que había hablado.


  Entró otro vaquero diciendo:


  —¡Viene un grupo de jinetes!


  Como un loco salió Peck corriendo, montó a caballo y le hizo galopar en sentido opuesto al pueblo.


  Llevaba con él lo que le interesaba.


  El sheriff salió al encuentro de los que llegaban y que lo hacían al estilo militar. Los rifles, apoyados en la silla con el cañón hacia arriba y en disposición de ser utilizados en cualquier momento.


  —¡Han marchado! —dijo el sheriff a Mike, que venía al frente de aquel grupo de jinetes—. Y éstos no tienen inconveniente en que se instale esa muchacha aquí.


  Mike miró a los vaqueros.


  —¿Cómo murió Tom Pressman? —preguntó.


  —¡Asesinado! Pregúntele al sheriff. ¡Él lo sabe bien!


  El sheriff quedó como petrificado. Cuando creía que todo peligro para él había pasado, llegaba esta acusación.


  —¡Yo no sé nada!


  —¡No mienta! —gritó el que había hablado—. Han estado hablando de ello Peck y usted. Se van a repartir lo que den por este rancho. A nosotros, unos dólares tan solo.


  Esto era reconocer su culpabilidad también. Demostraba que eran cómplices y que el despecho era lo que hacía que hablase.


  Las armas en las manos de Mike, apuntaban en semicírculo a los vaqueros y al sheriff.


  —¡Levantad todos las manos! Haceros cargo de ellos, Dayton. ¡Son culpables de la muerte de Tom Pressman! Les juzgaremos nosotros. Vosotros seréis el jurado.


  —¡Esté seguro de que haremos justicia! —replicó uno.


  Dos de los vaqueros, dándose perfecta cuenta de cuál era su situación, quisieron sorprender a Mike y, sin pensar en que éste ya tenía los «Colts» empuñados, le obligaron a disparar sobre ellos.


  Los otros, aprovechando la confusión, trataron de hacer lo mismo.


  Mike, cuando disparó tres veces más, estaba enardecido y gritaba:


  —¡Cobardes! ¡Traidores!


  Sólo quedó el sheriff, que seguía con las manos en alto.


  —Ha debido imitarles, sheriff —dijo Mike—. Hubiera sido más sencillo.


  —Yo no intervine en la muerte de Tom. Fue cosa de Peck y los tres a quienes mataste en el pueblo.


  —¡Usted sabía que le asesinaron y ayudó a los asesinos!


  —¡No hay duda que merece la cuerda! —grito Dayton.


  —Sí —dijo Mike—. ¡Estoy de acuerdo!


  Y entonces fue cuando la vida de Mike pendió de un hilo.


  La aparente docilidad del sheriff engañó a todos.


  Sus manos descendieron veloces y consiguió disparar una vez. Estaba demasiado nervioso y asustado y su disparo rozó el hombro izquierdo de Mike.


  Dayton disparó su rifle, destrozando el rostro del sheriff.


  —¡Qué traidor! —dijo Dayton—. ¿Te alcanzó?


  —No tiene importancia, pero ha podido matarme por confiado.


  * * *


  —Tenía razón su tío. Está hecha la denuncia de la plata hace algo más de un año.


  —¡Pobrecillo! ¡Y lo hizo a mi nombre!


  —Me han dicho en la oficina que intentaron vender a una empresa, pero que ésta, al ir a hacer la denuncia y conocer que ya estaba hecha, se dieron cuenta de que querían engañarles.


  —¿Y los autores del engaño?


  —Me han dicho que trataban de demostrar que era de ellos la mina y los terrenos.


  —Vamos a comer. Es bonita esta ciudad de Carson City. ¡Sobre todo, pintoresca! ¿No es aquel Paul Karper?


  Miró Mike interesado.


  —Pues claro que es él. ¡Qué sorpresa va a llevarse! ¿Será Peck el que le acompaña?


  —No. Es el juez de Virginia City. ¿Qué hará aquí?


  —Déjales. Tengo miedo. ¡No quiero más peleas!


  —Es otro cómplice de ese granuja.


  —¡Es el culpable de todo! —replicó Mike.


  —No quiero más peleas. Dejaremos la mina a Dayton y los vaqueros que nos ayudaron con Done a la cabeza y nos vamos a Santa Fe. ¡Hemos de casamos sin volver a aplazar la fecha por ninguna causa!


  Mike, sin escucharla, se adelantó para alcanzar a los dos conocidos.


  Éstos se detuvieron con otro.


  —¡Mike! —gritó Sonia.


  Con este grito que oyeron, Paul, el juez y Peck fueron avisados de la presencia de Mike.


  Los tres miraron sorprendidos al joven.


  —¡Hola, cobarde! —saludó Mike a Paul—. ¿Qué hace aquí? ¿Ha venido a ver a sus cómplices? —dijo al juez.


  Los que iban por la calle se detuvieron.


  —¡No creí que estuvieras tan loco! —dijo Paul.


  —Quemaron tu casa por no poder cogerte cuando colgaron a tus cómplices.


  Para evitar que Mike siguiera hablando, Paul movió sus manos.


  Los testigos, entusiasmados por lo que hizo Mike, no concedieron importancia a las tres víctimas que empuñaban ya sus armas.


  Enfundó sus armas Mike y dijo:


  —¡Sólo merecían plomo!


  Y abrazándose a Sonia, le dijo cariñoso:


  —Salgamos de esta ciudad y casémonos cuanto antes. ¡Colgaremos las armas y así podremos estar tranquilos!


  F I N
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